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La  p a z ,  u n  d o n  d i v i n o

Los felicito por su aliento a la poe­
sía con motivación espiritual. Les en­
vío un humilde aporte. Si no lo publi­
can, igual habrá sido un gusto comu­
nicarme con ustedes.

"La paz, un don divino". El alma 
errante, busca sin consuelo/ un nido 
donde descansar su vuelo/ el alma 
afligida busca en su quebranto/ un 
hombro donde llorar su llanto./ Sólo 
hay un médico que las enfermedades 
del alma puede curar/ sólo hay que 
dejarlo en el corazón entrar/ su méto­
do es infalible, su eficacia superior,/ su 
lugar de trabajo: el alma, su remedio: 
el amor./ El está en las plantas, en las 
ondas del mar,/ y si miras hacia arriba, 
allí lo encontrarás./ Es tan grande que 
el mundo puede llenar/ y puede ha­
cerse tan pequeño que en el corazón 
puede habitar./ Por un hombre entró 
el pecado/ y por un hombre la salva­
ción al mundo vino/ el dolor proviene 
del mundo/ mas la paz es un don divi­
no.—Patricia, Villa Adelina, Buenos 
Aires, Argentina.

La poesía es vida y luz. Es la forma 
más noble y sublime de aproximamos a 
Dios. Cuando los ángeles anunciaron el 
nacimiento de Jesús recurrieron a la ex­
presión poética: ¡Gloria a Dios en las al­
turas! El simple lenguaje discursivo, na­
rrativo o descriptivo era insuficiente para 
comunicar la alegría celestial. Ixis Sagra­
das Escrituras tienen grandes porciones 
poéticas que están entre las cumbres más 
elevadas de la literatura universal: el cán­
tico de María (en el éxodo) el cántico de 
Débora, la elegía de David por la muerte 
de Jonatán, el salmo 23, el himno a la 
humillación de Cristo, el himno al amor 
de 1 Cor. 13, el cántico de Moisés y del 
Cordero, en fin, la belleza del mensaje 
presentada con la más extraordinaria 
belleza de la forma.

En nuestros tiempos necesitamos la 
poesía para trasmitir con vigor el evange­
lio de la inminente venida de nuestro Se­
ñor. La sensibilidad poética de nuestro

tiempo está centrada en la metáfora, la 
imagen, el ritmo interior antes que en la 
rima y en la métrica. La dignidad del 
mensaje debe armonizar con la dignidad 
de la forma. Por esta razón, del abundan­
te material en verso que recibimos como 
colaboración espontánea, nos vemos obli­
gados a proceder a una necesaria selec­
ción. Agradecemos a nuestros amables 
lectores por la bondad de enviamos los 
frutos de su inspiración.

A n i m o ,  a l i e n t o ,  é x i t o

Quiero felicitarlos por la preocupa­
ción de hacernos llegar mediante la 
RA el mejor material.

Les envío la poesía: "Para ti, joven", 
con la esperanza de que algún joven 
desorientado la lea, ya que la RA reco­
rre todo el mundo. [Fragmento de 
"Para ti, joven"] La juventud que Jesús 
da/ tiene fuerza, aliento, vigor/ ¿qué 
harás con ella/ si no conoces a Dios?/ 
Si quieres inteligencia/ sabiduría y ho­
nor/ ¡clama con gran potencia!/ ¿dón­
de los puedo hallar, Señor?

Que Dios los bendiga. Felicitacio­
nes, ánimo, aliento, éxito en el Señor 
Jesucristo.—Graciela Parías V., Chi­
llón, Chile.

Un m a y o r  r i n c o n c i t o  
p a r a  l a  p o e s í a

Me dirijo a la Revista Adventista 
(RA) para decirles que está muy bue­
na, casi completa, diría yo. Sólo desea­
ría un mayor rinconcito para la poe­
sía ya que es muy bueno ser un poco 
romántico. Buenos son los poemas a 
la vida, a Dios, al amor, a la paz, a las 
flores; hay tantas cosas bellas que po­
demos expresar en una poesía.

Sobre la comida para el sábado, 
puedo ser una colaboradora si llegaran 
a publicar recetas.

Las historias para niños ayudan 
mucho. Las cuento a mis 10 nietos o 
se las paso para que las lean. Espero 
que la Hna. Otilia P. de Ampuero pue­

da seguir colaborando con sus lindas y 
sencillas historias. La felicito. Además, 
a todos los que colaboran con la RA 
quiero felicitarlos y decirles muchas 
gracias.—Ofelia Libert, Villa Liberta­
dor San Martín, Entre Ríos, Argentina.

En cuanto a la comida para el sábado, 
conseguimos que la Hna. Eliana de Perey- 
ra se hiciera cargo de la sección que pro­
gramamos a pedido de nuestros lectores. 
Al aceptar su esposo un llamado, estamos 
buscando otra voluntaria para dirigir esa 
sección.

Esperamos iniciarla pronto. Sus apor­
tes serán apreciados.
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Editorial

El gran ayudador
fin de apoyar el programa de evangelización de Sema­
na Santa, anticipamos la contribución de la Revista 
Adventista en la edición de marzo. Con el material 
de este mes complementamos el anterior. ♦  Cuando 
el mundo cristiano recuerda el sacrificio mediante el 
cual Cristo selló con su sangre el plan que garantiza 
la salvación del hombre, la ocasión se presta para me­
ditar también en la persona y la obra del Espíritu 
Santo, quien da continuidad a ese sacrificio hasta que 
el pueblo de Dios alcance la victoria final. ♦  Tanto 
el ministerio de Cristo como el del Espíritu Santo tie­
nen la misión común e insustituible de restaurar la 
relación quebrada de cada criatura con su Hacedor. ♦  
Si en la Semana Santa centramos las reflexiones en 
torno a la obra de Cristo, también motivemos con los 
mensajes para que las almas abran al Espíritu Santo 
las puertas del tabernáculo de su vida. ♦  Volvamos 
a la semana de la pasión. La cena pascual había aca­

bado. Jesús estaba a punto de 
bajar desde el aposento alto 
al huerto del Getsemaní, y de 
allí pasaría, solo, hasta los 
portales del valle de la som­
bra que antecede al abismo 
del lagar y la muerte. ♦  A 
los apesadumbrados discípu­
los, antes de la separación, 
les dirigió expresiones que 
quedaron cinceladas indele­
blemente en la bóveda de la 
historia de la salvación, a fin 
de que las podamos leer para 
afianzar nuestra confianza 
en la compañía de Jesús: 
"No, no los abandonaré ni 
los dejaré huérfanos en medio 

de la tormenta... yo le pediré al Padre que les mande 
un Consolador que nunca los abandone" Quan 14 : 
18, 16, versión La Biblia al día). ♦  Solo, en medio 
de la tormenta. ¡Qué figura tan patética y llena de 
contenido! Es necesario haber estado en medio de un 
temporal para captar mejor el mensaje. Si la borrasca 
lo sorprende en pleno mar, la sensación es terrible­
mente insoportable: se confunde lo alto con lo bajo en 
un solo abismo: la desesperación. ♦  L e  pediré al 
Padre que les mande un Consolador que nunca los

abandone". Contar con la compañía de alguien en 
quien apoyarse, tiene un admirable poder de consola­
ción interior. El Señor aseguró que no dejaría solos a 
sus hijos; por esto, antes de su partida de esta tierra 
les garantizó una compañía permanente. ♦  En el do­
ble plano de la relación divino-humana que necesita 
el hombre para disfrutar la vida en plenitud, resulta 
indispensable la compañía del Espíritu Santo para 
establecer y mantener ese sagrado vínculo. ♦  Conso­
lar al que está triste es sólo un aspecto muy restrin­
gido del ministerio del Espíritu Santo. El haber tradu­
cido la voz griega parácletos por consolador no hace 
justicia con la gran tarea del Espíritu Santo. Una me­
jor traducción es abogado. ♦  Como al parecer no 
hay una palabra sola que defina bien la gran obra de 
la tercera persona de la Divinidad, nos animamos a 
asegurar que el Espíritu Santo fue llamado para estar 
junto a nosotros con la finalidad de infundimos 
ánimo y vigor en la lucha; para habitar en nosotros 
a fin de restauramos interiormente; para ser el abo­
gado de confianza que con franqueza nos muestra 
nuestros errores. ♦  A .1 predicar sobre Jesús en Sema­
na Santa tengamos presente que la sierva del Señor 
dice: "Precisamente antes que Jesús dejara a sus 
discípulos para ir a las mansiones celestiales, los ani­
mó con la promesa del Espíritu Santo. Esta promesa 
nos pertenece a nosotros tanto como a ellos, y sin em­
bargo, ¡cuán raramente se presenta ante el pueblo o se 
habla de su recepción en la iglesia! Como consecuen­
cia del silencio sobre este importantísimo asunto, 
¿acerca de qué promesa sabemos menos, por su cum­
plimiento real, que acerca de este rica promesa del 
don del Espíritu Santo, mediante el cual será eficaz 
toda nuestra labor espiritual? La promesa del Espíritu 
Santo es mencionada por casualidad en nuestros dis­
cursos, es tocada en forma incidental, y eso es todo". 
(Elena de White, Testimonios para los ministros, p. 
174 ). ♦  Desde la RA instamos a cada orador para 
que en el programa de predicaciones, tanto de Semana 
Santa como de ocasiones futuras, hablar del Espíritu 
Santo no sea sólo un asunto casual. Recordemos que 
al predicar a Cristo, no podemos hacerlo sin la obra y 
la gracia del Espíritu Santo que nos capacita en forma 
individual y como pueblo para participar en la glo­
riosa culminación de la obra redentora de Cristo.— 
W.M. W’J M



Teología

R e sp u e s ta s  a  
p re g u n ta s  qu e  
la  g e n te  su e le  
form u lar.

GEORGE E. RICE,
SECRETARIO ASOCIADO DEL
Ellen G. W hite Estate.

El Espíritu Santo 
y la lluvia tardía

C
uando enfatizamos el tema de la 
obra del Espíritu Santo y la prepa­
ración para la recepción de la lluvia 
tardía, hemos recibido numerosas 
preguntas en las oficinas de la Aso­
ciación General (AG). Presentamos 
en el presente artículo algunas de 
las cuestiones más frecuentemente planteadas.

¿ C u á le s  son las diferencias entre la 
lluvia tem prana y la tard ía? ¿Cuándo se 
produce cada una de ellas?

Por primera vez encontramos el concepto 
de lluvia temprana y tardía en la Biblia en la 
instrucción que Moisés dio al pueblo de Israel: 
"Si obedeciereis cuidadosamente a mis man­
damientos que yo os prescribo hoy, amando a 
Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con todo 
vuestro corazón, y con toda vuestra alma, yo 
daré la lluvia de vuestra tierra a su tiempo, la 
temprana y la tardía; y recogerás tu grano, tu 
vino y tu aceite" (Deut. 11: 13, 14).

Aquí Moisés está hablando en términos del 
año agrícola en Palestina. Cuando el pueblo 
sembraba la semilla en el otoño, un período de 
lluvias permitía el brote y fortalecimiento de las 
raíces de la naciente planta. Estas precipitacio­
nes eran conocidas como la primera lluvia o la 
temprana. Cuando se aproximaba el tiempo de 
la cosecha en la primavera, una segunda esta­
ción de lluvias —la lluvia tardía— permitía la 
maduración de la planta y preparaba el grano 
para la siega.

Oseas toma este ciclo agrícola y le da una 
aplicación espiritual cuando habla de la venida 
de Dios a su pueblo: "Y conoceremos, y prose­
guiremos en conocer a Jehová; como el alba es­
tá dispuesta su salida, y vendrá a nosotros como 
la lluvia, como la lluvia tardía y temprana a la 
tierra" (Ose. 6: 3)

Tomando en cuenta la aplicación espiritual 
de Oseas, las 2 manifestaciones del poder del 
Espíritu son presentadas como la lluvia tempra­
na y la tardía. Siguiendo la orientación de Elena 
de White, los adventistas del séptimo día habla­

mos de la lluvia temprana y la tardía dentro de 
un contexto histórico y de otro vivencial.

Históricamente, Dios dio la lluvia temprana 
a los discípulos de Jesús en el día del Pente­
costés. Dios enviará la lluvia tardía justamente 
antes del retorno de Cristo. El poder de la lluvia 
temprana dio el impulso para que la iglesia pri­
mitiva emprendiera su misión global para predi­
car el evangelio a toda raza, lengua y pueblo.

El poder de la lluvia tardía permitirá la glo­
riosa culminación de la obra del evangelio: 
"Después de esto vi a otro ángel descender del 
cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada 
con su gloria" (Apoc. 18: 1). La obra impulsada 
por la lluvia tardía será más gloriosa que la de la 
lluvia temprana: "El derramamiento del Espíri­
tu en los días de los apóstoles fue la 'lluvia tem­
prana'; y el resultado fue glorioso. Pero la 'lluvia 
tardía' será todavía más abundante"1.

Dentro de la experiencia de cada cristiano, la 
lluvia temprana llega en el momento de la con­
versión. Pedro habló a los peregrinos del Pente­
costés: "Arrepentios y bautícese cada uno de vo­
sotros en el nombre de Jesucristo para perdón de 
los pecados; y recibiréis el don del Espíritu San­
to" (Hech. 2: 38). Reconociendo que el Espíritu 
Santo viene en la experiencia de la lluvia tem­
prana en el tiempo de la conversión y el bautis­
mo, Pablo preguntó a los gálatas: "¿Tan necios 
sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, aho­
ra vais a acabar por la carne?" (Gál. 3: 3).

Elena de White nota: "En ningún momento 
de nuestra experiencia podemos prescindir de 
la ayuda que nos capacitó para comenzar"2. 
¿Qué quiere decir con la expresión: "que nos 
capacitó"? El Espíritu Santo es el que nos ca­
pacitó para comenzar. En la siguiente senten­
cia, Elena de White dice: "Las bendiciones reci­
bidas en ocasión de la lluvia temprana nos son 
necesarias hasta el mismo fin". Así que 2 cosas 
resultan claras: 1) que el "que nos capacitó para 
empezar" es el Espíritu Santo, identificado co­
mo la lluvia temprana (o la primera lluvia); y
2) que el poder y las bendiciones recibidas bajo 
la lluvia temprana deben continuar en la expe­
riencia del cristiano hasta el fin.



Elena de White en seguida señala 
que las bendiciones recibidas en oca­
sión de la lluvia temprana no son sufi­
cientes: "Al mismo tiempo que atesora­
mos las bendiciones de la lluvia tem­
prana, no debemos perder de vista, por 
otra parte, el hecho de que sin la lluvia 
tardía, que llena la espiga y madura el 
grano, la cosecha no estará lista para la 
siega, y las labores del sembrador ha­
brían sido inútiles"3.

En la experiencia personal, la lluvia 
tardía prepara al cristiano para la veni­
da de Jesús. Elena de White continúa 
su comentario acerca de las lluvias 
temprana y tardía diciendo: "Se necesi­
ta gracia divina al comienzo, se nece­
sita gracia divina a medida que se 
avanza, y sólo la gracia divina puede 
completar la obra"4.

En ningún punto el cristiano puede 
prescindir de la asistencia de la lluvia 
temprana. Por otra parte, necesita que 
las bendiciones de la lluvia temprana 
continúen hasta el fin, cuando se de­
rrame la lluvia tardía. Por tanto, la llu­
via tardía no es nada más que la expe­
riencia de la lluvia temprana con la ma­
nifestación final del poder que prepa­

rará al pueblo de Dios para afrontar las 
pruebas de los últimos día y la trasla­
ción. La diferencia entre la lluvia tem­
prana y la tardía no es cualitativa sino 
cuantitativa.

Sin embargo, Elena de White pro­
nuncia una advertencia: "En gran par­
te, muchos han fracasado en recibir la 
lluvia temprana. No han obtenido to­
dos los beneficios que Dios les ha pro­
visto. Esperan que la falta será suplida 
por la lluvia tardía... Están cometiendo 
un terrible error... Pero no debería des­
cuidarse la gracia representada por la 
lluvia temprana... A menos que avan­
cemos diariamente en la ejemplifica- 
ción de las virtudes cristianas activas, 
no reconoceremos las manifestaciones 
del Espíritu Santo en la lluvia tardía. 
Puede estar derramándose alrededor de 
nuestros corazones, pero no la percibi­
mos ni la recibimos"3.

A'Luchas personas están oran­
do para  que se produzca el derra­
mamiento de la lluvia tardía, pe­
ro, ¿deberíamos orar por la lluvia 
tardía  sin haber recibido todavía  
la lluvia temprana?

Si hemos entregado nuestro corazón 
a Jesús y hemos sido bautizados, Dios 
ya nos ha dado la lluvia temprana. Bajo 
el influjo de este poder, nuestra expe­
riencia con Jesús es profundizada y am­
pliada. Para que ocurra esto, debemos 
recibir cada vez mayores porciones del 
Espíritu Santo en nuestra vida y así nos 
estaremos aproximando a la experien­
cia de la lluvia tardía.

Zacarías dice: "Pedid a Jehová lluvia 
en la estación tardía" (Zac. 10:1). Esta­
mos viviendo en el tiempo de la lluvia 
tardía; por lo tanto, deberían elevarse 
las oraciones más fervientes para la re­
cepción de este don. Elena de White 
nos dice: "Este es el tiempo de la lluvia 
tardía"*. "Es el tiempo de la lluvia tar­
día, cuando el Señor concederá su Es­
píritu en abundancia"7. Y otra vez: 
"Oremos con corazones contritos más 
fervientemente que nunca, en el tiem­
po de la lluvia tardía, para que lluvias 
de gracia caigan sobre nosotros"'.

Cuando maduramos bajo la lluvia 
temprana y nos damos cuenta que es­
tamos viviendo en el tiempo cuando 
Dios nos dará la lluvia tardía, nuestras 
oraciones por el don del Espíritu de



Dios deben llegar a ser más frecuentes y 
fervorosas. "No estamos suficientemen­
te dispuestos a perturbar al Señor con 
nuestras peticiones, y pedirle el don del 
Espíritu Santo. El Señor quiere que lo 
perturbemos con este asunto. El quiere 
que pongamos presión en nuestras pe­
ticiones al trono"* 1 2 3 4 5 6 7 8 9.

¿R ecibiremos la lluvia tardía  
como Individuos o como grupo?

Ser miembro de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día no garantiza que re­
cibamos la lluvia tardía. Como lo hici­
mos notar en nuestra respuesta a la pri­
mera pregunta, la lluvia tardía puede 
estar derramándose a nuestro alrede­
dor, pero a menos que estemos prepa­
rados para recibirla como un don, no 
la percibiremos ni la recibiremos.

La instrucción de Dios es absoluta­
mente clara; la preparación para la llu­
via tardía es una obra individual: "Hoy 
habéis de entregaros a Dios para que 
seáis vaciados del yo, vaciados de la en­
vidia, los celos, las malas conjeturas, las 
contiendas, de todo lo que deshonre a 
Dios. Hoy habéis de tener purificado 
vuestro vaso para que esté listo para el 
rocío celestial, listo para los chaparro­
nes de la lluvia tardía, pues vendrá la 
lluvia tardía y la bendición de Dios 
llenará cada alma que esté purificada 
de toda contaminación. Nuestra obra 
hoy es rendir nuestra alma a Cristo pa­
ra que podamos ser hechos idóneos 
para el tiempo del refrigerio de la pre­
sencia del Señor: idóneos para el bautis­
mo del Espíritu Santo"10 11.

Dios ha puesto condiciones para la 
recepción del poder del Espíritu Santo: 
"Sin embargo, mediante la confesión, 
la humillación, el arrepentimiento y la 
oración ferviente nos corresponde cum­
plir con las condiciones en virtud de las 
cuales ha prometido Dios concedernos 
su bendición"11. Una quinta condición 
—la obediencia a Dios— es una adición 
natural a la lista presentada.

¿JP odem os establecer una fe­
cha para  la venida de la lluvia  
tard ía7

Tratar de establecer un mes o un 
año para que se derrame la lluvia tar­
día en toda su plenitud es imposible. 
Lo que sabemos es que el poder de la 
lluvia tardía será concedido para la pro­

clamación final del evangelio eterno. 
Por lo tanto, la lluvia tardía será dada 
antes de la segunda venida de Cristo y 
antes del fin del tiempo de prueba. 
Como este poder sirve para agitar los 
mensajes de Apocalipsis 14 en una gran 
proclamación, se produciría al mismo 
tiempo que sea promulgada una ley do­
minical a nivel nacional [o federal en 
los Estados Unidos].
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Con respecto a esa ley nacional, Ele­
na de White dice: "Algunos han ingresa­
do en la obra con una comisión huma­
na antes que divina... El gran asunto 
que muy pronto afrontaremos, elimina­
rá a todos aquellos a quienes Dios no ha 
señalado, y él tendrá un ministerio pu­
ro, verdadero, santificado, preparado pa­
ra la lluvia tardía"12. Esta declaración re­
salta 2 puntos: 1) quienes están en el 
ministerio y no están bajo la elección de 
Dios serán eliminados mediante la pre­
sión que cae bajo el peso de una ley do­
minical, y 2) como resultado de esta 
purga, el ministerio estará preparado 
para recibir el poder prometido.

¿ P u e d e  venir el Espíritu como 
un silbo apacible en lugar de una

música estrepitosa y demostracio­
nes emocionales?

Los asuntos planteados por esta pre­
gunta demandan un tratamiento más 
extenso que el que permite el presente 
artículo. Para una lectura más amplia 
sobre el particular, escriba al White 
Estate [Centro White] de la AG y soli­
cite los documentos referentes a las ex­
periencias carismáticas en la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día13. Las primeras 
100 páginas del tomo 2 de Mensajes se­
lectos, son también un material impor­
tante para este tema.

Elena de White nos asegura que la 
presencia del Espíritu de Dios puede ser 
experimentada en una voz suave y que­
da: "No demos lugar a ejercitaciones 
extrañas que ciertamente alejan la 
mente de la dirección profunda del 
Espíritu Santo. La obra de Dios se ha 
caracterizado siempre por la serenidad 
y la dignidad"14.

"Debemos ir al encuentro de la gen­
te con la sólida Palabra de Dios, y cuan­
do la reciban, entonces el Espíritu San­
to podrá venir; pero siempre viene, se­
gún he dicho antes, en una forma que 
resulta aceptable para el juicio de la 
gente. En lo que decimos, en lo que 
cantamos, y en todos nuestros ejerci­
cios espirituales, debemos revelar esa 
serenidad, esa dignidad y ese temor 
santificado que son característicos de 
cada verdadero hijo de Dios"15.

"En el trato de Dios con su pueblo to­
do es serenidad, y los que confían en él 
manifiestan calma y sencillez"16. V ;^ l
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Homiletica

El Espíritu Santo 
y la salvación

Primero oím os  
el evangelio, 
luego creem os, e 
in m ed ia tam en te  
som os sellados  
por el E spíritu  
Santo.

OSCAR A. 
HERNANDEZ.

M
ientras caminaba cierta tarde 
por una de las calles más con­
gestionadas de Nueva York, un 
predicador de la calle cautivó 
mi atención. Hablaba desde 
una plataforma montada sobre 
un automóvil y la gente lo es­
cuchaba absorta. Cuando me detuve para es­

cucharlo, un señor me preguntó: ¿Ha recibido 
usted el Espíritu Santo?

Por un momento me sentí turbado, pero 
luego me repuse y le contesté afirmativamen­
te. Entonces se sucedieron una serie de pre­
guntas para que diera las evidencias que ellos 
esperaban que diese.

¿Qué solemos responder cuando nos for­
mulan una pregunta semejante? Como adven­
tistas, por lo general, somos cautelosos en 
nuestra respuesta a esta pregunta. Y está bien 
que lo seamos, porque tenemos que tomar en 
cuenta el significado que le da la persona que 
la plantea. Para nuestro amigo pentecostal, 
que este era el caso del incidente anterior, la 
respuesta afirmativa supone que somos capa­
ces de hablar en lenguas extrañas y ejercer el 
don de sanidad.

Sin embargo, para los hijos de Dios no de­

bería existir la menor duda de haber recibido 
el Espíritu Santo, pues es la garantía y seguri­
dad de nuestra salvación.

P o r  e l  E s p í r i t u

Por obra y gracia del Espíritu Santo, cree­
mos (1 Tes. 1: 5, 6); nacemos de nuevo Quan 
3: 5); nos unimos a la iglesia (1 Cor. 12: 13); 
vivimos (Rom. 8: 9); obedecemos (1 Ped. 1: 2); 
amamos (Rom. 5: 5); oramos (Jud. 20); confe­
samos nuestra fe (Hech. 8: 29); reconocemos a 
Jesús como a nuestro Señor (1 Cor. 12: 13).

Prácticamente toda vivencia de la experien­
cia cristiana es operada por el santo ministerio 
de la tercera persona de la Trinidad. No existe 
aspecto alguno de la salvación en que el Espí­
ritu Santo quede excluido. Vivimos bajo la dis­
pensación del Espíritu Santo. Es el represen­
tante de Cristo en la tierra. Es el agente rege­
nerador de los creyentes. Es el capacitador pa­
ra que los hijos de Dios realicen tareas espe­
ciales. Resulta imposible divorciar el Espíritu 
Santo de la vida del creyente. Es decir, somos 
creyentes porque hemos recibido el poder y la 
influencia del Espíritu del Señor. El es nuestra 
mayor seguridad de salvación.

El apóstol Pablo resalta esta maravillosa rea­
lidad cuando afirma: "Y también ustedes, cuan­
do oyeron el mensaje de la verdad, el anuncio 
de su salvación, y creyeron en Cristo, fueron 
unidos a él y sellados como propiedad de Dios 
por medio del Espíritu Santo que él había pro­
metido. El Espíritu Santo es la garantía de que 
recibiremos la herencia que Dios nos ha de dar 
cuando haya completado la liberación de los 
suyos, para que él sea alabado por su grandeza" 
(Efe. 1:13, 14, versión Dios habla hoy).

En este pasaje aparecen nítidamente 2 ver­
dades muy importantes relacionadas con el 
Espíritu Santo y la salvación: 1) cuando cree­
mos, somos sellados con el Espíritu; 2) el Espí­
ritu Santo es la garantía (o las arras, en nuestra 
usual versión Reina-Valera revisada [1960]). 
¿Qué lecciones presenta el Señor Jesucristo en 
este pasaje?



S e l l a d o s

El versículo 13 describe todo el pro­
ceso de la salvación. Primero oímos el 
evangelio, luego creemos, e inmedia­
tamente somos sellados como propie­
dad de Dios por medio del Espíritu 
Santo. Este sellamiento forma parte de 
una serie de acontecimientos que ocu­
rren simultáneamente, de los cuales 
no siempre nos damos cuenta. No se 
trata de una emoción o experiencia 
otorgada en una elevada etapa de 
nuestra experiencia cristiana. El sello, 
en relación con el Espírtu y el creyen­
te, figura 3 veces en el Nuevo Testa­
mento: Efesios 1: 13; 4:
30; 2 Corintios 1: 21-22.
¿Cuál es el significado del 
sellamiento del Espíritu 
Santo? Este confirma por 
lo menos 4 hermosas rea­
lidades que han ocurrido 
en la vida del creyente:

1) Una transacción consu­
mada. El Señor perdonó al 
pecador mediante su sacri­
ficio en la cruz y cuando el 
hombre acepta y recibe ese 
perdón, Dios lo sella con 
su Espíritu.

2) Pertenencia. En el An­
tiguo Testamento leemos 
que el profeta Jeremías 
compró una propiedad, 
pagó su precio ante testigos y selló la 
transacción conforme a la ley y las cos­
tumbres (Jer. 32: 20). Eso mismo ocurre 
con el creyente. El Señor lo sella con su 
Espíritu porque lo compró con su san­
gre y llega a ser su propiedad.

3) Seguridad. El relato de Daniel nos 
ilustra un sellamiento de seguridad 
cuando el rey selló el foso para que no 
pudiera escapar. En el caso del sepul­
cro de Jesús, se selló la piedra (Mat. 
27; 65, 66). Eso se hizo en presencia 
de los soldados romanos que monta­
ron guardia para proteger lo estampa­
do por la autoridad. Lo mismo ocurre 
con el creyente: El Espíritu Santo lo 
sella para protección y seguridad. Na­
die lo puede tocar. Satanás no tiene 
poder sobre él.

4) Autenticidad. Así como la firma 
en una carta atestigua la autenticidad 
de ella, el Espíritu prueba el carácter 
genuino de la experiencia del creyente

en Cristo. Pablo dice: "Y si alguno no 
tiene el Espíritu de Cristo, no es de él" 
(Rom. 8: 9).

Sí, la mayor evidencia de que he­
mos sido justificados (perdonados) y 
salvados es la presencia del Espíritu 
Santo en nuestra vida.

La  g a r a n t í a  
( o  l a s  a r r a s )

Esta palabra la encontramos 3 ve­
ces en el Nuevo Testamento: 2 Corin­
tios 1: 22; 5: 5; Efesios 1: 14. La pala­
bra griega arrabón puede traducirse de 
2 formas:

1) Pago o cuota inicial, garantía, en­
ganche, seña. Es un término comercial 
mediante el cual se asegura un nego­
cio. Según la costumbre hebrea, cuan­
do alguien decidía vender una parcela 
de tierra, una vez que recibía el pago 
inicial, le entregaba al comprador un 
puñado de tierra. Esto se consideraba 
un anticipo, un adelanto de toda la po­
sesión. En nuestra época también ope­
ramos en forma parecida. Los agentes 
de bienes raíces exigen pagos iniciales.

El Espíritu Santo, con quien hemos 
sido sellados, es el pago inicial de 
nuestra herencia. Mediante él, Dios 
garantiza a sus hijos la consumación 
de su obra en nosotros. ¡Gloria a Dios 
por esta transacción!

2) Anillo de compromiso. La palabra 
griega arrabón todavía es usada en 
Grecia para referirse al anillo de com­
promiso. En la ceremonia matrimo­
nial, según el ritual católico actual, se

intercambian las arras o los anillos en­
tre los contrayentes con la interven­
ción de los padrinos y el sacerdote. 
Todos sabemos que el anillo es el sím­
bolo de una seguridad o garantía de 
las promesas que se han hecho los 
novios ante el altar.

Por supuesto, nuestra relación con 
Dios, por medio de Cristo —el pago 
inicial de nuestra salvación— no es 
una transacción comercial, sino una 
experiencia de amor mutuo. Jesús, el 
esposo, ha dado a su novia, la iglesia, 
un anillo de compromiso: el Espíritu 
Santo. ¡Gloria a Dios por este pacto de 
amor!

Nuestro Padre amante 
nos ha dado el Espíritu 
Santo como la mayor ga­
rantía de nuestra salva­
ción. Con su compañía 
tenemos la certeza de que 
Jesús nos ha perdonado y 
cumplirá sus maravillosas 
promesas de la redención 
final y de las glorias in­
marcesibles que le siguen.

A p e l a c i ó n

¿Hemos recibido el Es­
píritu Santo de Dios? Si 
hemos aceptado a Jesús 
como el Señor y Salvador 
que controla nuestra exis­

tencia y es testigo de nuestra comple­
ta transformación por el poder rege­
nerador del Espíritu Santo, no debería 
haber ni un ápice de duda en cuanto a 
la residencia del Espíritu Santo en 
nuestro corazón.

Aunque gozamos de su dulce com­
pañía ahora, anhelamos la permanen­
te compañía del Espíritu de Dios para 
que nuestra salvación final sea consu­
mada. W&W * 1
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Iglesia

C ita s  d e  oro d e  
E lena d e  W h ite  
acerca d e  la  
obra d e l 
E spíritu  S a n to  
co m p ila d a s  p o r  
A rtu ro  S ch m id t.

El poder divino 
y la cosecha final

Nota de los editores. El Pr. Arturo E. Schmidt, 
de larga trayectoria como evangelista de la DSA y 
de la AG, ha presentado invariablemente en to­
das las asambleas ministeriales durante su vida 
mensajes específicos acerca de la obra del Espíritu 
Santo y los ha acompañado con citas de oro de 
Elena de White. Publicamos en este número, una 
selección de éstas cuyo énfasis es precisamente el 
Espíritu Santo como el poder divino que se mani­
fiesta en la culminación gloriosa de la predicación 
del evangelio. Los subtítulos y la cursiva corres­
ponden al Pr. Schmidt.

O b r a  d e  Di os  e n  la g a n a n c i a  
d e  l a s  a l m a s

ace la verdad cautivante. "Es el Espí­
ritu Santo el que hace que la ver­
dad sea cautivante" (El evangelis- 
mo, p. 221).
Convence el alma. "Es la obra del 
Espíritu Santo convencer a las al­
mas de su necesidad de Cristo" (El 

evangelismo, p. 209).
Eficacia en los esfuerzos e invitaciones. "Es el 

poder del Espíritu Santo lo que concede efica­
cia a vuestros esfuerzos y a vuestras invitacio­
nes" (El evangelismo, p. 211).

Abre los corazones. "El Espíritu Santo abrirá 
corazones y mentes para que reciban los rayos 
provenientes de la fuente de luz" (El evangelis­
mo, p. 435).

Convence de pecado y lo expulsa. "Es el Espíri­
tu Santo el que convence de pecado y quien, 
con el consentimiento del ser humano, expele el 
pecado del corazón" (Nuestra elevada vocación, 
p. 154).

Pregunta. ¿Es posible tener ahora la plenitud 
del poder del Espíritu Santo?

Repuesta. Podemos tener ese poder ahora. 
"El descenso del Espíritu Santo sobre la iglesia 
es mirado como si se tratara de un asunto del 
futuro, pero es el privilegio de la iglesia tener­
lo ahora mismo. Búsquenlo, oren por él, crean en 
él. Debemos tenerlo y el cielo está esperando para 
otorgarlo" (El evangelismo, p. 508).

R eflexión. Oremos para que el Espíritu 
Santo sea manifestado a torrentes y no quede­
mos satisfechos con una pocas gotas que caen 
aquí y allá.

Un m i n i s t e r i o  d e  t o d o s  
d i r i g i d o  p o r  e l  E s p í r i t u

Aprender y practicar los requerimientos de Dios. 
"Necesitamos primero dedicarnos a conocer los 
requerimientos de Dios, y luego practicarlos. 
Entonces podremos sembrar semillas de verdad 
que lleven frutos para vida eterna" (Conflicto y 
valor, p. 260).

Dios demanda de todos la perfección moral. 
"Dios aceptará solamente a aquellos que están 
determinados a alcanzar un blanco elevado... 
De todos exige la perfección moral" (Palabras 
de vida del gran maestro, p. 230, ed. ACES; 265, 
ed. PP).

R eflexión. Sólo los misioneros —minis­
tros y laicos— llenos del Espíritu Santo, 
pueden cooperar con Dios para preparar un 
pueblo perfeccionado.

Necesitamos sentir el hambre del alma. "El ha­
blar de religión de manera casual, el orar sin 
hambre del alma, ni fe viviente, no vale nada" 
(Conflicto y valor, p. 298).

Necesitamos una conversión completa. "Nece­
sitamos un ministerio convertido, y personas 
convertidas... Cuando los maestros están san­
tificados, cuerpo, alma y espíritu, pueden im­
presionar a las personas sobre la necesidad de 
tal santificación" (Testimonies, t. 5, p. 227).

Reflexión. ¿Qué clase de santificación es 
ésta? Debemos darnos cuenta de que se trata 
de una conversión profunda y total —cuerpo, 
alma, espíritu— de todos los hijos de Dios.

O b s t á c u l o s  q u e  d i f i c u l t a n  
u n a  o b r a  l l e n a  d e l  E s p í r i t u

Rehusarse a caminar totalmente en la luz de 
Dios. "Vuestro pecaminoso descuido de cami­
nar en la luz os ha envuelto en tinieblas. Podéis 
ser ahora sinceros en no reconocer ni obedecer



la luz; las dudas que habéis albergado, 
vuestro descuido en atender los reque­
rimientos de Dios, han cegado vuestra 
percepción de modo que la oscuridad 
es ahora luz para vosotros, y la luz, ti­
nieblas" (Mensajes selectos, t. 1, p. 32).

El peligro de rechazar la luz. "La obra 
de la santificación... no puede progre­
sar en el corazón mientras sea recha­
zada o descuidada la luz de cualquier 
parte de la verdad" (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 372).

La temperancia y el Espíritu Santo. 
"Nadie puede ser un obrero de éxito 
en las cosas espirituales hasta que ob­
serve una estricta temperancia en sus 
hábitos dietéticos. Dios no puede per­
mitir que su Espíritu Santo descanse 
sobre los que, aunque saben cómo 
deben comer para disfrutar de salud, 
persisten en una práctica que debili­
tará la mente y el cuerpo" (Consejos so­
bre régimen alimenticio, p. 65).

El P e n t e c o s t é s : 
e n t o n c e s  y a h o r a

Diez días de oración. "Durante 10 dí­
as oraron los discípulos antes que vi­
niera la bendición pentecostal. Se nece­
sitó todo ese tiempo para que pudieran 
comprender lo que significaba ofrecer 
una oración eficaz, acercarse más y más 
a Dios" (Testimonios para los ministros, 
p. 170).

¿Qué hicieron los discípulos?
1. Arreglaron sus diferencias. "Po­

niendo aparte toda diferencia, todo de­
seo de supremacía, se unieron en estre­
cho compañerismo cristiano" (Los he­
chos de los apóstoles, p. 30).

2. Se humillaron y se arrepintieron. 
"Humillaron sus corazones con ver­
dadero arrepentimiento, y confesaron 
su incredulidad" (ibíd., p. 29).

3. Oraron intensamente. "Los discí­
pulos oraron con intenso fervor pi­
diendo capacidad para encontrase con 
los hombres... y hablar palabras que 
pudieran guiar a los pecadores a 
Cristo" (ibíd., p. 30).

4. Buscaron el perdón. "Y bajo la 
influencia del Espíritu, las palabras de 
arrepentimiento y confesión se mez­
claban con cantos de alabanza por el 
perdón de los pecados" (ibíd., p. 31).

5. Procuraron obtener la gracia del 
cielo. "Oraban diariamente en procu-

ra de nuevas provisiones de gracia 
para poder elevarse más y más hacia 
la perfección" (ibíd., p. 41).

6. Estuvieron unánimes en el deseo 
de reflejar el carácter de Cristo. "Un 
sólo interés prevalecía... era revelar la 
semejanza del carácter de Cristo, y tra­
bajar para el engrandecimiento de su 
reino" (ibíd., p. 40).

¿Qué hizo Dios?
1. Se abrió paso en medio de la os­

curidad. "La espada del Espíritu, recién 
afilada con el poder... se abrió paso a 
través de la incredulidad. Miles se con­
virtieron en un día" (ibíd., p. 31).

2. Les dio su benevolencia y los im­
pelía a trabajar. "Los corazones esta­
ban sobrecargados con una benevolencia 
tan plena, tan profunda, de tanto al­
cance, que los impelía..." (ibíd., p. 37).

3. Los impelía a volver. "La iglesia 
veía fluir a ella conversos de todas di­
recciones. Los apóstatas se reconver­
tían" (ibíd., p. 39).

4. Los capacitaba para proclamar el 
mensaje. "Podían ahora [capacitados 
por el Espíritu] proclamar las verdades 
del evangelio extensamente, pues ha­
blaban con corrección" (ibíd., p. 32).

5. Los motivaba para proclamar el 
evangelio en todas partes del mundo. 
"Las alegres nuevas de un Salvador re­
sucitado fueron llevadas a las más ale­
jadas partes del mundo habitado" 
(ibíd., p. 39).

A d v e r t e n c i a s

Condición para reconocer al Espíritu 
Santo. "A menos que estemos avan­
zando diariamente en la ejemplifica- 
ción de las virtudes cristianas activas, 
no reconoceremos las manifestaciones 
del Espíritu Santo en la lluvia tardía" 
(Testimonios para los ministros, p. 506).

Recibir para comunicar. "El que quie­
ra confesar a Cristo debe tener a Cristo 
en sí. No puede comunicar lo que no 
recibió" (El Deseado de todas las gentes, 
p. 324).

El riesgo de las actividades absorben­
tes. "Cuando nos absorbe la parte me­
cánica de la actividad, aun de la obra 
de Dios, podemos tener tan ocupada 
la mente, que descuidaremos la ora­
ción, y la suficiencia propia y un con­
cepto exagerado de uno mismo, siem­
pre tan listos a aflorar, tomarán el lu-

gar de la verdera bondad, mansedum­
bre y humildad del corazón" (Testi­
monies, t. 4, p. 535).

P r o m e s a s

Su presencia diaria y su poder. "Maña­
na tras mañana, cuando los heraldos 
del evangelio se arrodillan delante del 
Señor y renuevan sus votos de consa­
gración, él les concede la presencia de 
su Espíritu con su poder vivificante y 
santificador" (Los hechos de los Apósto­
les, p. 46).

Se repetirá el Pentecostés. "Cuando 
pongamos nuestro corazón en unidad 
con Cristo y nuestra vida en armonía 
con su obra, el Espíritu que descendió 
sobre los discípulos en el día de Pente­
costés, descenderá sobre nosotros" (jo­
yas de los testimonios, t. 3, p. 250).

El testimonio demostrará nuestra vita­
lidad. "Donde hay vitalidad, hay creci­
miento; este último atestigua la pre­
sencia de la primera" (ibíd., p. 382).

E n s e ñ a n z a s  
c r i s t o c é n t r i c a s ,  l l e n a s  
d e l  E s p í r i t u  S a n t o

El Espíritu Santo nos atrae hacia el 
amor entemecedor de Cristo. "El maravi­
lloso amor de Cristo enternecerá y sub­
yugará los corazones cuando la simple 
exposición de las doctrinas no lograría 
nada" (El Deseado de todas las gentes, p. 
767).

R eflex ión . El Espíritu Santo nos 
atrae hacia Cristo. Dios llenará el va­
cío del espíritu del hombre con la pre­
sencia de Cristo por medio de la ac­
ción del Espíritu Santo. Sólo después 
de esta experiencia podremos guiar a 
nuestro pueblo por el camino del per­
feccionamiento en Cristo.

Dios nos ha dado una máquina per­
fecta. Ahora es el momento de obtener 
su poder. El Espíritu Santo dentro de es­
ta máquina nos dará fuerza, energía, 
sabiduría para encaminarnos hacia la 
culminación gloriosa de la obra del Se­
ñor en esta tierra. "La mayor y más ur­
gente de nuestras necesidades es la de 
un reavivamiento de la verdadera pie­
dad en nuestro medio. Procurarlo de­
biera ser nuestra primera obra" (Mensa­
jes selectos, 1.1, p. 141). W&W



En el Mundo

Hechos „
RA registrando 

la historia 

de la iglesia.

Misión global en 
Colombia

El Pr. Arturo Weisheim, cuyo 
territorio de origen es la Unión 
Austral, ha trabajado por varios 
años en la Unión Incaica de donde 
pasó a la Unión Colombo-Vene- 
zolana. Durante 3 períodos con­
secutivos fue elegido presidente de 
la Asociación del Alto Magdalena, 
en Bogotá, Colombia. El Pr. Weis­
heim envió a la Revista Adven­
tista el siguiente informe:

^  Uno de los 
templos erigidos en 

un barrio residencial 
de Bogotá.

Neal Wilson saluda a invitados 
de la embajada de Nepal.

En nuestra Asociación del Al­
to Magdalena, cuya sede está en 
la capital del país, Santa Fe de 
Bogotá, Misión global ha desper­
tado el desafío de lograr y alcan­
zar objetivos jamás imaginados.

En nuestro último congreso 
trienal informamos que en el 
período que acaba de terminar 
(1989-1991), se organizaron 40 
iglesias: hecho que constituye 
un hito histórico en el desarro­
llo de la obra del Señor.

Desde el inicio de Misión glo­
bal, junio de 1990, hasta ahora, 
se han organizado en nuestra 
asociación 27 iglesias, y se ha 
penetrado en 71 lugares nuevos.

Es inspirador notar la parti­
cipación casi total de los laicos. 
Vemos por doquier un despertar 
general en nuestros dirigentes 
de todos los niveles. Ellos han 
aceptado el apremiante desafío: 
construir templos para albergar

a cientos y miles de hermanos 
que se están añadiendo a la igle­
sia. En estos momentos, 23 tem­
plos están en plena construc­
ción. Su capacidad varía entre 
400 y 700 personas cómoda­
mente sentadas.

En Bogotá contamos con 67 
iglesias y congregaciones. El 
blanco que fue acordado por 
nuestros pastores y misioneros, 
es llegar a contar con 100 con­
gregaciones sólo en Santa Fe de 
Bogotá.

Alabamos el nombre del Se­
ñor por el cariño, fervor y en­
tusiasmo de nuestra feligresía. 
Unidos alcanzaremos la meta 
que tiene una perspectiva bri­
llante: "Alzad vuestros ojos y 
mirad las regiones, porque ya 
están blancas para la siega" 
(Juan 4: 35).

La AG rinde homenaje 
a Neal C. Wilson

El personal de la Asociación 
General (AG) rindió un tributo 
especial al Pr. Neal C. Wilson, 
ex presidente de la AG, por sus 
52 años de servicio a la Iglesia 
Adventista (25 de ellos en la 
AG). El 28 de octubre de 1991 
fue el día del reconocimiento.

La festividad empezó con el 
culto matutino y continuó al 
mediodía con un programa es­
pecial de música. Los partici­
pantes expresaron su admira­
ción y gozo por el ministerio 
de los esposos Wilson, Neal y 
Elinor. El Pr. Wilson recibió 
muchas felicitaciones, incluso 
del presidente de los Estados 
Unidos, George Bush, del go­
bernador de Maryland, Wi- 
lliam Schaefer, y de muchas 
embajadas. Recibió también un 
libro de memorias y una escul­
tura de su busto obsequiados 
por sus amigos de la AG.

En la noche se ofreció un 
banquete en su honor con líde­
res de la iglesia y dignatarios na­
cionales e internacionales. En 
esa ocasión se reunió más de
35.000 dólares que fueron desti­
nados a la nueva Radio Adven­
tista Mundial, en Chipre, insta­
lada en homenaje al Pr. Wilson.

Cae el ateísmo, 
sube el evangelio

¿A qué esclarecida mente se 
le hubiera ocurrido pensar has­
ta hace pocos meses que caerí­
an a tierra las humanas consig­
nas ateo-marxistas irradiadas 
durante 40 años por la pode­
rosa antena que el gobierno so­
viético tenía en Siberia, y que 
esos mismos transmisores se 
encargarían de levantar desde 
el polvo al humillado mensaje 
eterno, a fin de lanzarlo al es­
pacio con el renovado poder 
del Espíritu?

En efecto, el 3 de diciembre 
de 1991, el Pr. Walter Scragg, di­
rector de la Radio Mundial Ad­
ventista (AWR), firmó en Novo- 
sibirsk, Siberia central, el con­
trato mediante el cual AWR, a 
partir del lo  de febrero, comen­
zó a administrar los equipos en 
forma exclusiva. Desde la fecha 
señalada, el mensaje adventista 
es escuchado en China, Bangla- 
desh, norte de la India, Paquis- 
tán, Irán, Turquía y Siria.

El contrato autoriza a la or­
ganización adventista para au­
mentar considerablemente la 
potencia de la radio-estación, 
que transmitirá ininterrumpi­
damente en diversos idiomas, 
esperando alcanzar un total de 
17 lenguas.

La demora de las autorida­
des italianas para autorizar la 
instalación de una radio de al-
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canee mundial en su territorio, 
no hizo perder tiempo a la pro­
gramación de la iglesia, porque 
el Señor en su infinita miseri­
cordia abrió en Siberia una de 
las puertas quizá más difíciles 
de franquear.

“Aquellos que oran en favor 
de la propagación del evange­
lio en los países no cristianos 
—dice el Pr. Scragg— conoce­
rán la providencia de Dios en 
esta nueva oportunidad. Quie­
nes deseen ayudar a sustentar 
el costo de mantención de esta 
emisora pueden hacerlo me­
diante su iglesia, con donativos 
que especifiquen el destino de 
los recursos: Plan AWR-Rusia".

El Pr. Folkenberg 
visita China

Llegó a nuestro poder un in­
forme que preparó el presidente 
de la AG con motivo del viaje 
que realizó a varios países. Des­
tacamos China, por el interés 
que todos tenemos en las noti­
cias que circulan respecto de esa 
región.

Cuenta el Pr. Folkenberg que 
estuvo 10 días en esa gran na­
ción. Los primeros días estuvo 
en Beijing (Pekín), donde cele­
bró reuniones con autoridades 
del gobierno, entre las cuales se 
destaca el encuentro con el mi­
nistro de Salud Pública y el mi­
nistro de Asuntos Religiosos.

Posteriormente, el presiden­
te visitó Hangzhou, capital de 
la provincia de Zheijiang, don­
de la Iglesia Adventista está 
construyendo un hospital, que 
durante 5 años será adminis­
trado por la Universidad de Lo­
ma Linda (U.S.A.). Dicho esta­
blecimiento prestará servicios a 
la Universidad de Zheijiang, 
para que sus alumnos hagan 
las prácticas que exige la carre­
ra de medicina.

La inauguración de las ins­
talaciones está programada pa­
ra agosto del año en curso.

Ciertamente, el Espíritu San­
to acompañó al Pr. Folkenberg 
en esta visita trascendental, al 
otorgarle gracia delante de las 
autoridades en cuyas manos es­
tá el brindar a la iglesia las opor­
tunidades que necesita para ser­
vir al distinguido pueblo chino.

Radio Mundial
Con la presencia del presi­

dente de la AG, Pr. Robert S. 
Folkenberg, el 23 de enero se 
encendieron oficialmente los 
equipos de la emisora de onda 
corta más potente del conti­
nente americano: la Radio Ad­
ventista Mundial-Costa Rica.

El potente ángel de la profe­
cía, en la forma de ondas, está 
volando muy alto en medio del 
cielo, razón por lo cual muchos 
ya pueden sintonizar la emisora 
mencionada en las frecuencias y 
bandas que se indican:

Frecuencia Banda
5.030 60 metros
6.150 49 metros
9.725 31 metros
11.870 25 metros
13.750 22 metros
15.460 19 metros
La emisora fue construida

en San José de Costa Rica con 
aportes que hizo la feligresía de 
todo el mundo.

Oremos para que esta gran in­
versión que está haciendo la igle­
sia en el contexto de Misión glo­
bal reporte muchos dividendos vi­
vientes para la gloria de Dios.

Fieles
después de 50 años

Flora Sabatino se casó en 
1943 con Daniel Lewis, un ciu­
dadano albanés que vivía en 
Boston, Estados Unidos. Lewis, 
farmacéutico de profesión, acep­
tó en 1930 el desafío que le en­
comendó la AG de llevar el men­
saje a su tierra natal.

En 1939 la Review and He- 
rald informó que en Albania 5 
almas habían aceptado el men­
saje adventista y que otros 6 in­
teresados estaban listos para el 
bautismo.

En 1940 vino la guerra, y 
cuando se estableció el nuevo 
régimen, denominado "de la li­
beración", cerró las fronteras y 
declaró ser "el único estado ateo 
del mundo". Los religiosos que 
no fueron exiliados, fueron 
muertos. Los lugares dedicados 
al culto resultaron confiscados. 
Proscribieron las biblias e inclu­
so las quemaron públicamente. 
La acción de compartir la fe fue 
severamente castigada.

*4 IZQUIERDA: Al centro, Meropi Gjika y Pavllo con Esther Nisho, 
hija y yerno del misionero Daniel Lewis, muerto en 1951. DERECHA: 
Copia de la Biblia que Meropi tradujo.

Entre los que el gobierno a- 
rrestó en 1947 estaba la familia 
Lewis: Daniel, Flora, y sus dos 
hijos, Jony y Esther. Las autori­
dades les confiscaron su pro­
piedad y los privaron de sus 
derechos de ciudadanos.

Daniel fue sentenciado a 20 
años de cárcel, que posterior­
mente fueron reducidos a 10. 
Sin embargo, las condiciones 
inhumanas que le impusieron 
lo llevaron a la muerte a los 4 
años y medio de estar en la pri­
sión. El gran crimen que había 
cometido fue no trabajar du­
rante las horas del sábado. Jony 
fue a parar a un orfanato, y cer­
ca de 20 años más tarde, tam­
bién falleció en un centro des­
tinado a enfermos mentales.

Cuando Flora y Esther re­
gresaron a su tierra, en el pue­
blo de Korca, no les quedaba 
nada. Sus vecinos las ayudaron 
a sobrevivir.

■ Un día memorable. El 
15 de abril de 1991 fue memo­
rable para el pueblo de Albania. 
Aquel día el parlamento, libre­
mente elegido, se reunió por 
primera vez. Ese mismo día el 
Pr. John Arthur, de la División 
Transeuropea aterrizó en la ciu­
dad de Tirana, capital de Alba­
nia. Era la primera visita que 
un adventista hacía a ese país 
en casi medio siglo.

El Pr. Arthur, que tenía la 
dirección de Flora Lewis, fue a 
visitarla a Korca para llevarle 
un presente que le enviaban 
sus parientes de Italia. Cuando 
Esther salió a recibirlo le dijo: 
"Soy un adventista del séptimo 
día".

No podía dar crédito a lo 
que sus oídos escuchaban. Lá­

grimas de emoción rodaron 
por sus mejillas mientras estre­
chaba al inesperado visitante 
con un fuerte abrazo. Sus pri­
meras palabras fueron para ex­
presarle su alegría por la llega­
da de un misionero a Albania. 
El Pr. Arthur le respondió que 
esto ocurriría pronto ya que 
con ese fin había venido.

Como anticipo de lo que 
acababa de decirle, el Pr. John 
Arthur le obsequió en ese ins­
tante dos ejemplares del Nuevo 
Testamento y algunas copias del 
Evangelio según San Mateo, am­
bos en idioma albanés. Al recibir 
tan preciosas joyas, Esther las 
besó con mucha emoción.

En otra visita que hizo a Al­
bania el Pr. Ignazio Barbuscia 
encontró a Meropi Gjika y a su 
hijo Thanas junto a su familia. 
Thanas, es un científico e histo­
riador que enseña en la Acade­
mia de Ciencias de Albania. Es­
tos criptocristianos, como se au- 
todenominan, mantuvieron su 
fe escondiendo una copia de 
una Biblia en Griego que Mero­
pi tradujo parcialmente y copió 
a mano en idioma alba no.

En esa oportunidad Meropi 
preguntó al visitante si podría 
llevar los diezmos que había es­
tado acumulando durante los 
angustiosos 50 años que feliz­
mente ya estaban en el pasado. 
La respuesta que recibió fue que 
continuara guardándolos hasta 
que llegaran los misioneros. El 
ruego que hicieron entonces 
fue: "Por favor, envíen pronto 
los misioneros, pues necesita­
mos que traigan biblias y otras 
publicaciones. Somos muchos 
los que necesitamos el apoyo de 
nuestros hermanos".
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Un nuevo aniversario
El Instituto Adventista Brasil 

Central (IABC) cumplió 6 años 
al servicio de la iglesia.

Establecido en el municipio 
de Abadiánia en el estado de 
Goiás, cuenta con 352 alumnos 
distribuidos en los 2 primeros 
niveles de la enseñanza.

La dirección de la institución 
apoya a los estudiantes y docen­
tes para establecer el mensaje ad­
ventista en la ciudad de Corum- 
bá, una de las más antiguas y tra­
dicionales del estado. Como re­
sultado del programa de evange- 
lización ha sido establecida una 
escuela sabática.

Según expresiones del direc­
tor del instituto, Prof. José Bor- 
ges, "un internado adventista es 
el mejor lugar para el joven ad­
ventista que desea mantenerse 
firme en la fe, mientras se pre­
para para el servicio en esta vida 
y la eternidad".

Proyecto de una 
diputada adventista

La Cámara de Diputados de 
Brasilia está tramitando un pro­
yecto de ley, presentado por la 
diputada federal Eurides Brito, 
que tiene la finalidad de termi­
nar con la discriminación reli­
giosa que la gente padece al par­
ticipar en concursos públicos, 
exámenes de admisión a las uni­
versidades y otras situaciones.

La diputada Brito se basa en 
que tales hechos están en fla­
grante oposición a la letra de la 
Constitución, la que garantiza 
que nadie debe ser discrimina-

"4  La diputada Eurides Brito.

do por sus convicciones políti­
cas o religiosas. La aprobación 
del proyecto dará a los adven­
tistas la oportunidad de ejercer 
libremente sus derechos.

La Sra. Brito —miembro de 
la Iglesia Central de Brasilia—, 
al hacer referencia al papel que 
está desempeñando entre los 
legisladores de la Nación dijo: 
"Dios tiene un plan para cada 
vida. No estoy aquí por casuali­
dad. Tenemos la oportunidad 
de hacer nuestra parte para po­
ner en alto el nombre de Dios 
frente a los que están en el po­
der, y ante cada ciudadano de 
esta gran nación."

La mujer, una misión 
de amor

El "Segundo Encuentro de 
la Mujer Adventista" tuvo lugar 
el 5 de octubre en el auditorio 
de la Pontificia Universidad 
Católica de Porto Alegre.

Las discusiones estuvieron 
centradas en el lema del en­
cuentro: "Mujer, una misión de 
amor" bajo la conducción de la 
Prof. Mailene Moroz, quien dijo 
que el principal interés del gru­
po había sido analizar "la mi­
sión espiritual de la mujer en el 
contexto actual".

La Prof. Mailene destacó la 
importancia que tiene el papel 
de la mujer en la iglesia de hoy. 
Según las estadísticas, el 68 % 
de la comunidad adventista a 
nivel mundial está representa­
da por el grupo femenino. Las 
mujeres constituyen la primera 
fuerza misionera en el contex­
to de Misión global. Esta reali­
dad nos indica que "la iglesia 
seguirá la dirección hacia don­
de se inclinen las mujeres", ase­
guró la Prof. Mailene.

Los temas tratados fueron: 
"La mujer en la organización 
de la familia", "La mujer en la 
comunidad", "La mujer y la sa­
lud", "La mujer y la educación 
de los hijos". Especial resonan­
cia tuvo el tema del papel de la 
mujer en la iglesia.

Como resultado del encuen­
tro, varias iglesias organizaron la

^  Uno de 
los edificios 
que forma 
parte del 
complejo 
edilicio del 
IABC.

"Unión Femenina Adventista" 
cuyo objetivo es motivar a las 
hermanas a colocar sus talentos 
al servicio de la iglesia y la co­
munidad.

RA destaca en sus páginas 
este hecho no sólo para dejar un 
registro histórico del evento, sino 
porque creemos que en la mujer 
hay un gran potencial (que algu­
nos recién comienzan a conside­
rar) por la representación que ha 
adquirido el grupo femenino en la 
feligresía.

De acuerdo a los antecedentes 
que tenemos, llama la atención 
que sea necesiario organizar un 
nuevo grupo, con un nuevo nom­
bre, para incentivara las mujeres 
a "poner sus talentos al servicio 
de la iglesia y la comunidad".

Tal vez el grupo ya organiza­
do con el nombre de "Dorcas ", y 
el servicio de las diaconisas, signi­
fiquen poco para algunos y nada 
para muchos que están incorpo­
rándose en forma masiva a la 
iglesia. Quizá por eso comiencen 
a surgir iniciativas como la que 
estamos destacando. Sin embar­
go, las "dorcas " y las diaconisas, 
organizadas y con una misión, 
pueden desarrollar un programa 
de acción dentro de la iglesia y en 
favor de la comunidad que asom­
braría al mundo por la incompa­
rable "misión de amor" que las 
mujeres adventistas son capaces 
de realizar.

Instamos a los líderes de cada 
congregación a usar toda la estruc­
tura que sugiere el Manual de la 
iglesia, dentro de la cual también 
están "Dorcas" y las diaconisas. 
En el Manual existe toda la orien­
tación necesaria sobre el particular. 
Cabe destacar además, que el he­
cho de dejar ocioso al 68% del po­
tencial, puede crear muchos pro­

blemas, y al mismo tiempo dejar 
muchísimos otros sin resolver.

Ocuparse en aumentar el nú­
mero de bautismos indica el inte­
rés que tenemos en alcanzar a to­
do el mundo con el mensaje; y 
asignar a cada nuevo converso un 
lugar en la iglesia para que haga 
su parte en la testificación, de­
muestra la visión que tiene el diri­
gente para lograr este objetivo.

Celebración singular
El Instituto Adventista Sáo 

Paulo (IASP) celebró en forma 
singular su 42. aniversario del 4 
al 6 de octubre de 1991.

La celebración comenzó con 
el bautismo de 54 personas, la 
mayoría de las cuales son estu­
diantes de la institución. El 
cuarteto "Los Heraldos del Rey" 
encabezado por el Pr. Darci Dos 
Reis, director del programa La 
Voz de la Profecía, dio realce al 
acontecimiento.

El sábado de tarde hubo 
una presentación especial de la 
cantata "Mayor amor" con la 
participación conjunta de los 
coros "Carlos Gomes", "Juve­
nil" —del Instituto Adventista 
de Ensino, IAE— y "Alabanza 
Juvenil", del IASP, acompaña­
dos por las orquesta del IAE y 
el IASP, todos bajo la batuta del 
maestro Lineu Soares.

A los actos concurrieron unas
10.000 personas que pudieron 
visitar diversas exposiciones, en­
tre las que se destacó la de cien­
cias, presentada por alumnos y 
profesores. También llamaron la 
atención la exposición agrope­
cuaria, y las de fotografía y arte. 
La fiesta culminó con un espec­
táculo pirotécnico y una oración 
para que Dios continúe "bendi­
ciendo al colegio que está en 
nuestro corazón".
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Encuentro de decanos
La Asociación Internacional 

de Contadores, que a su vez es 
miembro de la Federación In­
ternacional de Contadores, or­
ganismo que agrupa a los pro­
fesionales a nivel mundial, ce­
lebró en Buenos Aires la XIX 
Conferencia Interamericana de 
Contabilidad.

La convocatoria, que reunió 
a un número importante de 
profesionales del área, se realizó 
del 9 al 12 de octubre de 1991.

Entre los asistentes estuvie­
ron los contadores públicos 
Hnos. Pedro González, Donaldo 
Block y Edual Santos, quienes se 
desempeñan como Decanos de 
las Facultades de Ciencias Eco­
nómicas en las Universidades 
Incaica, del Plata y de Bolivia, 
respectivamente.

Aprovechando la reunión, 
estos docentes celebraron un 
encuentro en el que acordaron 
sugerir respetuosamente a las 
Uniones Austral, Chilena e In­
caica que soliciten a la División 
Sudamericana que coordine las 
actividades del área, con el fin 
de promover la adopción y eje­
cución de los ideales comunes 
en el contexto de Misión global.

Hechos de ADRA 
en 1991

■ Terremoto en Moyo- 
bamba, Perú. Sucedió en abril. 
Murieron más de 100 personas. 
Los heridos superaron el núme­
ro de 1.000. La destrucción del 
90 % de las viviendas dejó a
15.000 familias sin hogar. ADRA 
se hizo presente y socorrió a los 
damnificados con alimentos, ro­
pas, carpas, frazadas y otras ayu­
das que se estimaron en un 
equivalente a U$S 20.000.

■ Aluvión en Antofagas- 
ta, Chile. Aconteció en junio.

El saldo de muertos fue de 150. 
Los damnificados 65.000. ADRA 
organizó 3 refugios, alimentó 
durante un mes a 900 personas 
gracias a la colaboración de 100 
voluntarios, y además participó 
en la costrucción de albergues 
permanentes.

■ Erupción del volcán  
Hudson, Argentina. Ocurrió 
en agosto. El fenómeno dejó la 
Patagonia cubierta de cenizas 
que sepultaron la escasa vege­
tación y las esperanzas de los 
habitantes de la región. ADRA 
distribuyó ropa, víveres y más­
caras para ayudar a respirar a 
los 40.000 damnificados.

■ Inundación en Floria- 
nópolis, Brasil. Sucedió en 
noviembre. Los muertos fueron 
alrededor de 20 como resultado 
de los 420 mm que se precipi­
taron en forma diluvial en el 
lapso de 24 horas, dejando en 
consecuencia a 31.000 personas 
sin sus viviendas. Iglesias y es­
cuelas fueron transformadas en 
albergues. ADRA, con un cente­
nar de voluntarios de la iglesia, 
distribuyó alimentos, artículos 
de limpieza, medicamentos y 
ropa. En el operativo se invirtie­
ron USS 30.000.

■ Prevención contra el 
cólera. Perú. La Organización 
Panamericana de la Salud cal­
cula que más de 275.000 perso­
nas han sido afectadas por este 
flagelo, de las cuales, 120.000 
necesitaron hospitalización, lo 
que arrojó un saldo de 3.000 
individuos muertos. Como el 
Perú tiene una población de al­
tísimo riesgo, ADRA adiestró a 
150 obreros de la salud para 
que difundan los conocimien­
tos esenciales que ayuden a la 
gente a evitar la contamina­
ción. Alemania apoyó el pro­
grama con 20 toneladas de me-

^  Los 
hermanos de 
Córdoba se 
unieron a los 
pobladores en 
la construcción 
de un puente 
de emergencia.

Momento 
cuando ADRA- 
OFASA hace 
entrega de 
alimentos, ropa 
y carpas a la 
municipalidad 
de San Carlos 
Minas, 
Córdoba.

dicamentos que se están em­
pleando para la prevención y el 
tratamiento de la enfermedad. 
Este servicio alcanzó a 250.000 
ciudadanos.

■ Otros programas. Com- 
plementación alimentaria. 
En abril, ADRA firmó un conve­
nio con el gobierno del Perú pa­
ra formalizar un aporte de USS
500.000 mensuales destinados a 
apoyar con alimentos al seg­
mento más pobre de la pobla­
ción. Para alcanzar dicho objeti­
vo, se establecieron cerca de 800 
centros. Al implementarlos. La 
Unión Incaica dio el primer pa­
so dentro del plan para la for­
mación de los Centros Adven­
tistas para el Desarrollo Co­
munitario (CADEC), en los 
cuales se atiende a 75.000 bene­
ficiados diariamente.

■ Microemprcsas. En Bo­
livia, Chile y el Perú este pro­
grama ayudó a conseguir em­
pleo a más de 60.000 personas 
que escalaron al nivel donde 
pueden sustentarse con lo que 
ellos mismos producen.

■ Esperanza del Oriente, 
Bolivia. ADRA y USAID (Agen­
cia Americana para el Desarollo) 
construyeron la "Esperanza del 
Oriente", una lancha destinada 
al transporte del personal que 
tiene la misión de estimular el 
desarrollo de 14 comunidades

ribereñas en las especialidades 
que se indican: prevención para 
la salud, nutrición, infraestruc­
tura agrícola, entre otras.

Estas informaciones las pre­
sentó el Dr. Luis A. Shulz al di­
rectorio de ADRA en la DSA, en 
ocasión de la sesión plenaria 
que realiza la agencia todos los 
años en Brasilia durante el mes 
de noviembre.

La Revista Adventista consi­
dera que la obra realizada por es­
te servicio de la organización abre 
puertas y establece vínculos que 
constituyen un gigantesco desafío 
que la iglesia necesita abordar en 
el contexto de Misión global. El 
informe indica además que ADRA 
atiende a 750.000 beneficiarios 
—pensamos que son los que abar­
can los programas regulares—; si 
esto fuera así, el número de las 
personas a quienes servimos es 
mucho mayor, por cuanto la can­
tidad de daminificados que son 
atendidos en ocasión de las cala­
midades públicas, y otros progra­
mas de corta duración, elevan 
considerablemente esta cifra. El 
desafío de la iglesia, es el de seguir 
muy de cerca los pasos que da la 
agencia, a fin de entrar por las 
puertas que ella abre. El propósito 
es de continuar la obra de zapa­
dores que ADRA realiza.

Nos parece que el primer paso 
—para que ADRA se establezca 
como agencia— es que se organi­
ce una comisión con participación 
de la dirección de ADRA, el direc­
tor de Ministerios de la Iglesia y el 
responsable del área JA. Cabe a 
estos líderes la responsabilidad de 
velar para que el evangelio se pre­
dique y la obra se establezca entre 
aquellos a quienes tenemos el pri­
vilegio de servir.

Consideramos que el director 
de los JA debiera estar en toda pro-
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automóvil, cubierto 
por el aluvión en San 
Carlos Minas.

Los danos 
materiales fueron 
cuantiosos; y los 
humanos, 
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gramación en que haya una inter­
vención de ADRA. Los programas 
que la agencia pone en marcha 
ofrecen un campo inagotable de 
servicio para los Conquistadores; 
su disposición para marchar con­
tra los vicios necesita ser comple­
mentada con una actividad que 
promueva el desarrollo del prójimo 
menos favorecido.

U n io n  A u s t r a l

A r g e n t i n a

Ayuda a damnificados
Como "el desastre del siglo" 

calificaron los diarios lo que 
ocurrió en la provincia de Cór­
doba en los primeros días de 
enero, a causa de las intensas 
lluvias y la descomunal cre­
ciente y desbordamiento de los 
ríos Vilches, Soto, Noguinet y 
Pichanas.

La magnitud del desastre, 
tanto por su extensión como 
por su intensidad, puso en ac­
tividad a diversos organismos 
estatales y privados, entre los 
que se hizo presente la Iglesia 
Adventista mediante ADRA- 
OFASA.

A muy pocas horas de haber 
ocurrido esta catástrofe nos di­
rigimos a las autoridades pro­
vinciales para informarnos per­
sonalmente acerca de los alcan­
ces de la tragedia y, por cierto, 
para poner a disposición del 
gobierno los recursos humanos 
y materiales que poseemos.

Las teletipos de los diversos 
medios de comunicación anun­
ciaban la catástrofe, sonaban los 
teléfonos, funcionaban a pleno 
todos los equipos de emergen­
cia, y a medida que pasaban los 
minutos se iba configurando el 
cuadro de la cruel realidad: de­
cenas de muertos, decenas de 
desaparecidos, miles de damni­
ficados e ingentes pérdidas eco­
nómicas.

Los Prs. Emilio Titonel, di­
rector de Comunicación de la 
Unión Austral (UA), Roberto 
Nestares, tesorero de la Asocia­
ción Argentina Central (AAC), 
y quien suscribe, encabezamos 
una cruzada de solidaridad, 
uniendo de esta manera nues­
tros esfuerzos a los de otras en­
tidades para llevar alivio a tan­
tos que quedaron sin techo, sin 
abrigo, sin alimentos, sin tra­
bajo y sin esperanza.

El gobierno nos asignó dos 
pueblos para llevarles nuestra 
ayuda: San Carlos Minas y Tu- 
clame. Nos movilizamos rápi­
damente para hacer llegar a la 
zona de desastre más de 3 tm 
de ropa, alimentos y carpas. El 
señor Adán Quevedo, secreta­
rio de Gobierno de San Carlos 
Minas, agradeció muy emocio­
nado nuestra presencia, que no 
sólo llevó alivio material sino

también ánimo y esperanza.— 
Rubén Luiz, director de ADRA- 
OFASA de la AAC.

Fiesta en Zapala
El sábado 21 de diciembre 

ppdo. fue un día de fiesta y re­
gocijo para los miembros de la 
Iglesia de Zapala, Neuquén. 
Una iglesia joven tuvo una ex­
periencia que pocas veces se 
disfruta. Hasta 1978, sólo ha­
bían dos feligreses en esa ciu­
dad: la Hna. Brigadil Codoma 
—fallecida el 18 de diciembre 
de 1991— y el Hno. Francisco 
Mendoza.

La llegada del Hno. Arturo S. 
Leiva produjo un cambio im­
portante en la ciudad. El Hno. 
Leiva es un suboficial retirado 
de las Fuerzas Armadas que, una 
vez que aceptó la verdad del ad­
venimiento de Cristo, además 
de prepararse, quiso alistar a 
otros para ese gran aconteci­
miento. Llegó a Zapala para col- 
portar. Su fe, su tesón y su amor 
por los perdidos dio como fruto 
el descubrimiento de almas se­
dientas que anhelaban una pa­
tria mejor.

Poco después de su llegada, 
el Hno. Leiva reunió a su fami­
lia y a los 2 creyentes que había 
en la ciudad y formó una peque­
ña congregación, donde cada

> -  ADRA- 
OFASAy 
Defensa Civil 
unidos en 
la asistencia 
a los
damnificados.

sábado se estudiaba la Palabra 
de Dios. Dos familias fueron las 
primeras en unirse al grupo: los 
Lamas y los Lunazzi. Poco a po­
co se fueron uniendo otras per­
sonas, y el lugar donde se reu­
nían quedó chico.

La Asociación Argentina del 
Sur (AAS) organizó a esos her­
manos en una congregación. 
Eso dio nuevas energías y en­
cendió la llama de nuevos idea­
les en el corazón de los creyen­
tes. Había necesidad de levantar 
un templo, pero no había ni te­
rreno ni dinero para empezar. 
Pero, como bien sabemos, la 
oración derriba barreras. Toda la 
congregación se unió en ora­
ción para obtener un terreno.

Luego de un tiempo, vieron 
un terreno en un barrio resi­
dencial. Pasadas algunas difi­
cultades, el Señor les concedió 
el lugar que anhelaban. Con el 
esfuerzo de nuestros hermanos 
y la colaboración de algunos 
empresarios de la ciudad, se co­
menzó a construir la capilla. 
En 1988, la congregación fue 
organizada como iglesia. Nue­
vo fuego, nueva fuerza y nuevo 
entusiasmo se agregó a la em­
presa de edificar el templo.

Simultáneamente al esfuerzo 
de construir el templo, la feli­
gresía crecía como resultado del 
fervoroso trabajo misionero. El 
salón de jóvenes que se había 
habilitado en la planta alta del 
templo para dar cabida a los 
nuevos miembros, ya quedaba 
pequeño. Más de 100 personas 
se reunían cada sábado para 
adorar a Dios.

Ante la urgencia, los herma­
nos se propusieron inaugurar y 
dedicar la casa del Señor para el 
penúltimo sábado del año. Fi­
nalmente, con esfuerzo, fe, tra-



bajo, y no pocos sobresaltos, se 
llegó a la meta. El sábado 21 de 
diciembre de 1991 se inauguró 
el templo de Zapala.

El bautisterio fue pintado por 
el Pr. Leroy Beskow. A la reu­
nión inaugural asistieron los Prs. 
Walter Weiss, representando a 
la UA, Carlos Mayer y Jorge de 
La Rosa, presidente y tesorero de 
la AAS, respectivamente.

En la tarde del sábado 21, se 
organizó la congregación de Ma­
riano Moreno, ciudad ubicada a 
20 km de Zapala. Veintidós her­
manos se unieron para conver­
tirse en una nueva luz para los 
pobladores de la ciudad.

Para cerrar la fiesta espiri­
tual de ese sábado, la feligresía 
zapalina ofreció un refrigerio a 
todos los presentes.

Como última noticia quiero 
destacar que la congregación 
adquirió un terreno de 12.000 
m2 en una zona residencial, pa­
ra construir pronto una escuela 
primaria, otro templo y un Club 
de Conquistadores.

Ante estas maravillas, no 
puedo menos que decir con el 
salmista: "Alabad siervos de Je- 
hová. Alabad el nombre de Je- 
hová. Sea el nombre de Jehová 
bendito desde ahora y para 
siempre" (Salmos 113: 1, 20).— 
Agustín Avila, pastor del distri­
to de Zapala.

Ordenación 
al ministerio

■ Rubén Enrique Bala- 
guer El Pr. Balaguer nació el 
28 de agosto de 1957 en la ciu­
dad de Río Cuarto, Córdoba. 
Conoció el mensaje adventista 
en 1977, y el 10 de junio del 
año siguiente fue bautizado 
por el Pr. Gilberto Treves.

Respondiendo al llamado de 
Dios para el ministerio, cursó 
sus estudios en el CAP, y en 
1983 se graduó como licencia­
do en Teología. El 26 de febre­
ro de 1981 se casó con quien le

hiciera conocer la verdad, My- 
riam Edith Constantino. El Se­
ñor los bendijo con la llegada 
de Lorena Evelyn (8 años) y 
Leonardo David (3 años).

Comenzó su actividad pas­
toral en 1988 en San Miguel de 
Tucumán, 2 años después aten­
dió el distrito de Leandro N. 
Alem, posteriormente las igle­
sias de Catamarca (1987, 1988) 
y Concepción (1988, 1989), y 
actualmente desempeña su la­
bor en el distrito de Santiago 
del Estero.

■ Osvaldo Ornar Alvarez.
Nació en Villa Angela, Chaco, 
el 27 de marzo de 1956. Cursó 
sus estudios primarios en la es­
cuela adventista de Oasis, Mi­
siones, y los secundarios en el 
Instituto Adventista Juan Bau­
tista Alberdi, de la misma pro­
vincia. Continuó estudios su­
periores en el Colegio Adven­
tista del Plata, graduándose co­
mo licenciado en Teología en 
diciembre de 1981.

El 3 de marzo de 1983 se 
unió en matrimonio con Helga 
Elfrida Kinitz, quien le conce­
dió dos preciosos hijos: Cyn- 
thia Roxana, de 6 años, y Mar- 
vin, de 2.

En 1982, el Pr. Alvarez ini­
ció su tarea como director aso­
ciado de colportaje en la ciu­
dad de San Miguel de Tucu­
mán. Luego se desempeñó en 
la misma actividad en la pro­
vincia del Chaco, hasta 1986. 
Al año siguiente ingresó como 
obrero evangélico y asociado 
en el distrito de la ciudad de 
Resistencia, Chaco. En 1988, 
pastoreó el distrito de Alto Pa­
raná, en la provincia de Misio­
nes y colaboró, en el ciclo de 
Posadas, con el Pr. Rubén Otto. 
Desde 1989 hasta la fecha está 
a cargo del distrito pastoral Po­
sadas II.

■ Alfredo Luis Mirolo. El
Pr. Mirolo nació el 26 de junio 
de 1949 en Santiago del Estero. 
En 1973 conoció a Cristo e in­
mediatamente nació en él el de­
seo de prepararse para el minis­
terio. En 1974 ingresó al CAP. 
En diciembre de 1978 se graduó 
como profesor para la Enseñan­
za Primaria, y en julio de 1979 
recibió su diploma de licenciado 
en Teología.

Se desempeñó en distintos 
cargos en el área educativa en la 
Asociación Argentina del Norte, 
y en 1987 comenzó su ministe­
rio evangélico en Santiago del 
Estero. Actualmente se desempe­
ña en el distrito IV de Tucumán.

Formó su hogar en 1976 con 
Aurora Sosa. Dios los bendijo 
con la llegada de tres hijos: 
Thelma Belén (12), Pablo Mau­
ro (10) y Marcos Esteban (8). 
Juntos se gozan en la predica­
ción del evangelio.

■ Isaías de los Santos. El
profesor Isaías de Los Santos 
nació el 24 de octubre de 1943 
en Leandro N. Alem, Misiones. 
Cursó estudios primarios y se­
cundarios en el Instituto Ad­
ventista Juan Bautista Alberdi, 
(IJBA) de donde egresó como 
maestro en 1964.

En 1970 se graduó en el Co­
legio Adventista del Plata como 
maestro normal superior. En 
1976 terminó el profesorado en 
Filosofía y Pedagogía e Historia 
Sagrada. En el mismo año finali­
zó la licenciatura en Teología.

El 21 de febreo de 1967 se 
casó con Alicia María Graf. De 
esta unión nacieron Lelis An­
drea (21 años), Fabián Alejan­

dro (18 años) e Ileana Natalia 
(16 años).

El Pr. de los Santos inició su 
trabajo en 1965, desempeñán­
dose en los siguientes lugares y 
responsabilidades: En 1965 y de 
1981 a 1985 fue maestro, profe­
sor, director de Asuntos Estu­
diantiles y preceptor en el IJBA.

De 1966 a 1970 ejerció la do­
cencia y dirección de escuelas 
primarias en diferentes locali­
dades de las provincias de Río 
Negro, Buenos Aires y Misiones.

De 1971 a 1976 y de 1986 a 
1987 trabajó en el CAP como 
profesor y capellán.

De 1977 a 1980 desarrolló ac­
tividades en el IAF, como profe­
sor, capellán y pastor de la Iglesia 
del Instituto Florida.

A partir de 1980 fue llama­
do a la Asociación Argentina 
del Norte, donde se desempeña 
como secretario de Educación 
y Jóvenes.

■ Andrés Ramón Adolfo 
Fernández El 31 de agosto de 
1949, en la ciudad de Maipú, 
Mendoza, nació Andrés Ramón 
Adolfo Fernández.

Luego de terminar los estu­
dios primarios en su ciudad na­
tal, se trasladó a Guaymallén, 
Mendoza, donde cursó estu­
dios secundarios en el Liceo 
Agrícola y Enológico Domingo 
F. Sarmiento. Posteriormente, 
en la ciudad de Luján de Cuyo, 
completó estudios en la Facul­
tad de Ciencias Agrarias, de 
donde egresó como bachiller 
agricultor enólogo, en diciem­
bre de 1968.

Conoció el mensaje adven­
tista en 1976, y el 3 de agosto 
de ese mismo año fue bautiza­
do por el Pr. Víctor Martino en 
la Iglesia Central de Mendoza.

Con el fin de prepararse pa­
ra servir en la obra del Señor, 
viajó a la provincia de Entre 
Ríos y en 1982 obtuvo su licen­
ciatura en Teología en el CAP.



El 22 de mayo de 1983 unió su 
vida con Rosa Cristina Cantil.

El Pr. Fernández inició su 
ministerio en 1983, colaboran­
do con el Pr. Rubén Arn en el 
ciclo de conferencias realizado 
en la ciudad de Orán, Salta.

En 1984, participó en la 
campaña evangelizadora de Re­
sistencia, Chaco. En 1985 diri­
gió el distrito de Catamarca, y 
en agosto del mismo año se di­
rigió a Santiago del Estero, para 
colaborar en el ciclo de confe­
rencias a cargo del evangelista 
de la asociación.

En 1986 se desempeñó co­
mo p>astor del distrito de Cata- 
marca, y en 1987 y 1988 fue 
pastor asociado en el distrito de 
Posadas. En 1989 colaboró en 
el ciclo de conferencias en la 
ciudad de Goya, Corrientes. Ac­
tualmente trabaja en el distrito 
de Alto Paraná.—Bruno Raso, se­
cretario ministerial de la UA.

Evangelización en San 
Carlos de Bariloche

En el salón de la Fundación 
Grau, donde funciona la Iglesia 
Central del Lago, en la ciudad 
de San Carlos de Bariloche, se 
realizó, bajo la dirección del Pr. 
Salimjapas, una serie de confe­
rencias dictadas en 2 turnos.

Previamente, y como prepa­
ración p>ara este trabajo, se re­
alizaron algunos cursos: de coci­
na (bajo la dirección de la Hna. 
Olinda Márquez), de control del 
estrés (conducido p>or el Pr. Juan 
Carlos Picasso y el Dr. Javier 
Hubermann), para dejar de fu­
mar (conducido por quien sus­
cribe). Finalmente, el Pr. Juan 
Carlos Buissón dictó un semina­
rio de vida familiar.

El Pr. Japas está jubilado. Su 
delicado estado de salud lo obli­
gó a retirarse de las primeras 
líneas del servicio activo. La me­
dicación y el control son per­
manentes, pero su deseo de pre­
dicar la Palabra es incontenible.

Esta serie de reuniones con­
tó con la colaboración de las 3 
iglesias organizadas de esta ciu­
dad. El Pr. Japas predicó du­
rante un mes.

Un estudiante de Teología 
de la UAP, el Hno. David Arro­
yo colaboró en la visitación y el

Momento 
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—el más alto 
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trabajo personal. El trabajo más 
intenso se registró durante los 
meses de octubre a diciembre. 
Al finalizar el año, 34 almas ya 
habían sido bautizadas. Mu­
chos están recibiendo aún estu­
dios bíblicos, p>or lo cual espe­
ramos que un buen número de 
personas se bautice en p>oco 
tiempxj más.

Bariloche es una ciudad emi­
nentemente turística y, por lo 
tanto, no es fácil su evangeliza­
ción. Sin embargo, el Señor tie­
ne muchas personas que buscan 
sinceramente la verdad. Oremos 
para que la obra en esta bella 
ciudad avance hasta cumplir el 
mandato del Señor.—Jorge Iuor- 
no, pastor del distrito de San 
Carlos de Bariloche.

El valor de las palabras
Secuestro. Corrupeión. Super- 

bandas. Suicidios. La lista podría 
extenderse casi indefinidamente. 
Son palabras que aplastan; aun 
para los que se encogen de hom­
bros, resultan desagradables.

Solidaridad. Ayuda. Aporte. 
Participación. Afecto. Estas pa­
labras suenan mejor, ¿no le pa­
rece? Y aunque parezca mentira, 
siguen presentes en la conducta 
de mucha gente. En la de los ad­
ventistas, px>r ejemplo. Solida­
rios con el dolor ajeno, más de 
150 feligreses llenaron 4 ómni­
bus, y salieron desde la ciudad 
de Córdoba para ayudar a los 
pobladores de San Carlos Minas. 
Pasaron el domingo removien­
do escombros y quitando el ba­
rro del interior de las viviendas. 
El grupo se organizó en comi­
siones de 6 personas, cada una 
con un coordinador. De este 
modo se ofreció un servicio rá­
pido y efectivo. Formaron parte 
del grupo, un médico y dos en-

fermeras, quienes tomaron los 
signos vitales a los pobladores 
de la ciudad y ofrecieron otros 
tipos de servicio asistencial.

Felicitamos a nuestros her­
manos de la ciudad de Córdoba 
por su espíritu abnegado. Alaba­
mos a Dios porque nos inpira 
los más elevados ideales de ser­
vicio.—Emilio Titonel, director 
de Comunicación de la UA.

Mirando a 1991
Al mirar atrás y ver lo que 

nos ha ocurrido durante 1991, 
sentimos un profundo agrade­
cimiento a Dios por llamarnos 
a formar parte su pueblo.

Algunas de las tareas reali­
zadas durante este año con los 
hermanos del distrito de Hasen- 
kamp, provincia de Entre Ríos, 
son las siguientes:

1. Presentación de un stand 
en la Exposición Agrícola Co­
mercial, con motivo del 85° 
aniversario de la ciudad de Ha- 
senkamp.

2. Visita de la banda de la 
UAP, por el mismo motivo.

3. Formación de un coro de 
niños, que hizo presentaciones 
en varias iglesias vecinas, emi­
soras radiofónicas de la ciudad 
y en la municipalidad, ante la 
presencia del Sr. intendente.

4. Hemos recibido la visita 
en la Iglesia de Bovril del Sr. di­
putado de la Nación, Dr. Jorge 
Carlos Daud.

5. Visita del Sr. intendente 
municipal, Don Ramón Oscar 
Leivas Chávez, con el Sr. secre­
tario municipal.

6. Presentación en una emi­
sora FM, de un programa de 
servicio a la comunidad duran­
te un año.

7. Terminación de 2 aulas y 
reboque de toda la planta baja

del edificio de nuestra escuela.
8. Los niños de nuestra es­

cuela trabajaron en la recolec­
ción anual, superando 7 veces 
el blanco propuesto.

Por todo esto estamos agra­
decidos a Dios.—Armando Pe­
ralta C., pastor del distrito de 
Hasenkamp.

Una expedición 
emocionante

Todo surgió a partir de una 
invitación de los jóvenes de la 
Iglesia de Castelli a los jóvenes 
de Villa Angela, provincia del 
Chaco. La propuesta no era na­
da fácil: caminar con mochilas 
unos cuantos kilómetros y lue­
go, al llegar a un río, armar una 
balsa para cruzarlo y así llegar 
al destino propuesto. Ellos ya 
estaban preparados, nosotros 
debíamos empezar inmediata­
mente.

De Villa Angela salimos en 
una camioneta a las 2:30 del 22 
de julio. Recorrimos 220 km pa­
ra encontrarnos con nuestros 
compañeros de exp>edición. Des­
de allí anduvimos 2 horas en ca­
mión, hacia el noroeste de la 
provincia del Chaco.

La primera etapa de la expe­
dición comenzó el mismo lunes 
a las 15:00 y terminó el jueves a 
las 10:20. Descontando las para­
das para dormir, descansar y co­
mer, caminamos 19 horas. Cal­
culamos que la distancia reco­
rrida, con un promedio de 4 km 
por hora, fue de 76 km.

La segunda parte de esta ex­
pedición consistía en el armado 
de la balsa. Esta tarea nos llevó 
desde el jueves a las 14:00 hasta 
el viernes a las 16:00, momento 
cuando la lanzamos al agua. La 
balsa estaba construida con 300 
troncos de un árbol llamado ali­
so y 400 m de soga. Su tamaño 
era de 7 m de largo por 4 m de 
ancho, y aproximadamente 80 
cm de espesor. Descontando las 
paradas, viajamos 20 horas, a 
razón de 6 km por hora, y reco­
rrimos 120 km. La travesía en 
balsa duró hasta el lunes 29 a las 
15:00.

La expiedición duró 8 días, y 
los integrantes que participaron 
fueron los siguientes:



Iglesia de Castelli: Fabián, 16 
años; Danta, 16 años; Gabriel, 
16 años; Roberto, 18 años; 
Omar, 20 años.

Iglesia de Villa Angela: Ulises 
Lukaszuk, 15 años; Claudio Cas­
tillo, 16 años; Javier Rhiner, 16 
años; Gustavo Correa, 20 años; 
Adolfo Giggliotti, 30 años.

El lunes 29, a las 20:30 lle­
gamos al punto de partida en 
Villa Angela. La expedición fue 
una experiencia enriquecedo- 
ra, genial. Nos pasó de todo. A 
pesar de la larga travesía, no 
hubo ningún enfermo ni lasti­
mado, salvo alguna que otra 
ampolla, que nunca faltan en 
este tipo de aventuras.

Estamos agradecidos a mu­
chas personas que nos ayuda­
ron a concretar esta aventura; 
pero sobre todas las cosas, agra­
decidos a Dios por su compañía 
y su cuidado, que en todo mo­
mento sentimos muy cerca, tal 
como lo expresa el salmo 91: 
11, 12 — Adolfo Gigliotti, pastor 
del distrito de Villa Angela, 
Chaco, Argentina.

U r u g u a y

Medallas de plata 
y bautismos

Mientras el tiempo avanza, 
el Instituto Adventista del Uru­
guay (IAU) continúa sembrando 
su semilla redentora, convenci­
do del objetivo para el cual na­
ció: predicar el evangelio.

Para ese fin, durante 1991 
se trazaron planes misioneros 
para el alumnado. En su bon­
dad, el Señor nos otorgó satis­
facciones y alegrías, que quere­
mos compartir.

El Club CCC, dirigido por el 
profesor Jorge Suárez —encarga­
do de carpintería—, logró pre­
parar a 5 candidatos docentes y 
a 3 jóvenes para los juegos de­
portivos del Vil Encuentro de 
Jóvenes Adventistas del Uru­
guay, realizado en la ciudad de 
Minas, del 20 al 22 de setiembre 
ppdo.

El mayor gozo lo experimen­
tamos cuando 15 alumnos en­
tregaron sus vidas a Cristo me­
diante el bautismo. Cuatro más 
lo hicieron el 28 de setiembre

en el bautismo de los guarda­
polvos blancos, y 11 alumnos 
más dieron su testimonio públi­
co en el bautismo del 5 de octu­
bre, al cierre de la segunda se­
mana de oración.

Hemos visto el poder del Es­
píritu Santo actuando en el co­
razón de los jóvenes que hicie­
ron su pacto con el Señor.

Seguimos orando y trabajan­
do por los bautizados y sus fa­
milias, y ya estamos trazando 
planes para alcanzar con la ver­
dad a muchos otros jóvenes que 
aún no han entregado su vida a 
Cristo.—Gustavo Laco, ex direc­
tor del IAU.

Ordenación al 
ministerio

■ Norman Adrián Bcn- 
tancor Tabuenca. El Pr. Ben- 
tancor nació el 30 de abril de 
1962 en el hogar del profesor y 
Pr. Juan Carlos Bentancor y Eli­
sa Esther Tabuenca.

Recibió su educación prima­
ria y secundaria en el IAU. Des­
de 1981 cursó estudios en el Co­
legio Adventista del Plata, y en 
diciembre de 1984 se graduó co­
mo licenciado en Teología.

En 1983 unió su vida a la de 
Evelin Grace Wandersleben, y 
el Señor los bendijo con la lle­
gada de Christian Adrián yjesi- 
ca Andrea.

En 1985 comenzó su ministe­
rio en la Asociación Uruguaya, 
en la ciudad de Fray Bentos. Lue­
go, sirvió a las iglesias de Merce­
des, Cardona, Young, Paso de la 
Cruz y Guichón durante 4 años 
de su ministerio. Los siguientes 2 
los dedicó a su labor como pre­
ceptor del IAU, y en 1991 orien­
tó la labor de las iglesias del dis­
trito eclesiástico del IAU.

Anhelamos que Dios siga 
usando poderosamente al Pr. 
Bentancor en todos los años de 
vida que le conceda.

■ Enrique Nicolás Calan­
dra Bcnítez. El Pr. Calandra 
nació el 8 de setiembre de 1954 
en Paraná, Entre Ríos. A la edad 
de 10 años asistió, junto con su 
familia, al ciclo de conferencias 
dictado por el Pr. Arturo Sch- 
midt en su ciudad natal, y fue 
bautizado junto con sus padres 
y dos hermanos mayores.

Momento 
cuando los 
ganadores 
reciben sus 
medallas en 
ocasión del Vil 
Encuentro de 
Jóvenes 
Adventistas, 
realizado en la 
ciudad de 
Minas, Uruguay.

Siendo muy pequeño sintió 
un fuerte llamado al ministerio 
pastoral. Por eso, desde 1975 
cursó estudios en el Colegio 
Adventista del Plata, donde se 
graduó en 1980 como profesor 
de Historia Sagrada, profesor de 
Filosofía y Pedagogía y Licen­
ciado en Teología.

En 1977 contrajo matrimo­
nio con Viviana Alicia Weiss 
Gerber, quien se convirtió en 
su fiel compañera y lo anima 
en la prosecución de sus metas, 
secundándolo en las diversas 
tareas que desempeña. El Señor 
bendijo su hogar con la llegada

de Giovanni Adrián (1984) y 
Julio Arturo (1986).

Luego de proseguir estudios 
en el extranjero, comenzó su 
ministerio en 1983 en el IAU, 
donde se desempeñó como vice­
director del Hogar de Varones, 
director del Gabinete de Orien­
tación y docente. En 1985 asu­
mió la dirección del internado 
de jóvenes, y desde 1989 se de­
sempeña como pastor de las 
iglesias del distrito de Colonia.

Dios lo bendiga abundante­
mente en su ministerio.—Bru­
no Raso, secretario ministerial 
de la UA.

El MISTERIO
del Futuro 
Revelado

R e s p u e s t a s  c u i d a d o s a s  a  l a s  p r e g u n t a s
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QUE H A N  A SUM IDO UNA 

IMPORTANCIA CRECIENTE 

EN ESTA ULTIMA PARTE DEL



Pr. Braulio 
Concepción, 
presidente de 
la MChP, 
presentando 
a los
representantes § 
de cada 
distrito.

U nion C hilena

Reflexiones 
de un feligrés

En representación de la Igle­
sia de Romeral tuve el privilegio 
de asistir al II Congreso Trienal 
de la Misión Chilena del Pacífico 
(MChP), que inspiró a todos los 
delegados con el lema: "Queda 
aún mucha tierra por poseer".

Las reuniones se celebraron 
en el Liceo de Hombres de La 
Serena. Al entrar en el estableci­
miento, me llamó la atención la 
siguiente inscripción de una de 
las paredes de esa casa de estu­
dios: "Las más altas torres tam­
bién comenzaron desde el sue­
lo". Fue tal el impacto que pro­
dujo esta frase en mi mente que 
evalué todo el desarrollo del 
evento en el contexto de ese 
pensamiento.

En virtud a los informes pre­
sentados por el Pr. Braulio Con­
cepción, presidente de la misión 
y sus directores de departamen­
tos, pudimos apreciar que la 
MChP es como una de esas altas 
torres, cuya altura a los 6 años 
de desarrollo es ya considerable. 
Esta torre, con su imponente es­
tructura, casi se podía "visua­
lizar" en los 140 delegados, que 
a su vez representaban a 8.958 
miembros bautizados, 60 igle­
sias, y 62 congregaciones en di­
námico crecimiento.

El informe de la tesorería 
mostró signos muy alentadores, 
que ponen en evidencia la soli­
dez estructural de la torre en 
construcción. Durante el trienio 
las entradas aumentaron casi un 
68%, los distritos crecieron un 
58,3%, las iglesias un 30,4%, y 
los bautismos un 25,5%. Todos 
alabamos al Señor por los bue­
nos informes.

Al observar a los delegados, 
me formulé la siguiente pregun­
ta: "¿Cuántos de ellos conoce­

rán los fundamentos de nuestra 
maravillosa historia denomina- 
cional, que testifica de cómo 
Dios suscitó el movimiento ad­
ventista y continúa guiándolo 
hasta nuestros días? !Me apena 
saber que no son pocos los que 
ignoran las raíces de su iglesia! 
¿Será que el desconocimiento de 
nuestros orígenes es una causa 
importante de la falta de estabi­
lidad, fervor e inspiración que 
observamos en nuestras filas?"

Pensando en esto, vino a mi 
mente el tiempo cuando Chile 
era una sola asociación depen­
diente de la Unión Austral. Por 
mucho tiempo su presidente fue 
el Pr. Eliel Almonte, padre. El 
tenía una mente con memoria 
de computadora. Conocía a ca­
da feligrés por nombre, con sus 
respectivos problemas. Los re­
cursos eran escasos y los obreros 
pocos, pero ninguna iglesia ni 
hermano a lo largo y a lo ancho 
de este país quedó sin ser visita­
do. Al no existir facilidades para 
el transporte, a caballo o a pie, 
bajo el sol abrasador o la lluvia 
torrencial, llegó hasta los luga­
res más remotos llevando pala­
bras de estímulo.

Tuve el privilegio de acom­
pañarlo en muchos de sus via­
jes misioneros. También me en­
comendaba misiones especia­
les. Me decía: "Hno. Mayr vaya 
a Ovalle. Allí hay una hermana 
que está desalentada por que el 
Señor todavía no viene. Aníme­
la". En otra oportunidad me so­
licitó que viajara a La Serena 
para llevar consuelo a una fa­
milia enlutada que había perdi­
do a 5 de sus miembros en un 
trágico accidente; eran los úni­
cos adventistas que había en la 
ciudad. Siempre podía contar 
conmigo.

Cabe destacar que los pocos 
feligreses de La Serena viajaban 
a Coquimbo para asistir a las re­
uniones que se realizaban en un 
lugar oscuro y húmedo, que 
más parecía una bodega. Esta 
vez, al llegar a La Serena, el Pr. 
Elíseo Llempén me informó que 
ahora tenemos 5 iglesias organi­
zadas y un importante colegio.

Me lleno de emoción y felici­
dad cuando veo cómo nuestras 
raíces se profundizan y fortale-

cen para sostener la estructura 
que se levantó desde el suelo, no 
sólo en otros lugares del mundo, 
sino también aquí, en la MChP. 
Hoy la torre alcanza una altura 
que pronto asombrará al mun­
do. ¡Alabado sea el Señor! Ame­
mos a nuestra iglesia y trabaje­
mos por ella.—Hans Mayr, Ro­
meral, Chile.

Ordenación
En una ceremonia especial 

realizada en La Serena el 21 de 
diciembre pasado fue ordenado 
al santo ministerio el hermano 
Alex P. González Garrido.

El Pr. González nació en Co­
ronel el 23 de setiembre de 
1957. Sus padres, adventistas, lo 
guiaron desde la cuna para que 
aprendiera fielmente a andar 
por los caminos del Señor. Des­
de pequeño soñó con ser misio­
nero. A los 11 años fue bautiza­
do por el Pr. Alexander Daví- 
dovic.

Financió su preparación pa­
ra el ministerio gracias al col- 
portaje y al trabajo que desem­
peñó en la que hoy es la Uni­
versidad Adventista de Chile, 
institución de la que egresó en 
1980 con el título de licencia­
do en teología.

Contrajo matrimonio con 
Jacqueline Vergara M. en una 
ceremonia que se realizó en 
1985 en la ciudad de Iquique.

Fue capellán de los colegios 
de Concepción y Temuco. Se 
desempeñó como preceptor y 
pastor de jóvenes de la Iglesia 
del CEACh desde 1987 hasta 
1989, cuando recibió un llama­
do de la MChP para atender el 
distrito de Quillota.

Con seguridad los lectores de 
la RA unirán sus voces en oración

para que el hermano González 
honre al Pastor de los pastores 
con su vida y ministerio.

Misión del Pacífico 
celebra congreso

La Serena fue durante 4 días 
el centro administrativo de la 
Misión del Pacífico al celebrar 
ésta en esa ciudad su segundo 
congreso trienal.

Además de las formalidades 
propias de un evento de esta 
naturaleza, los delegados pudie­
ron participar del programa 
formativo denominado "edu­
cación continua". Este progra­
ma, patrocinado por la División 
Sudamericana, es impartido por 
las sedes regionales del SALT, 
que en el caso de Chile, es la 
Universidad Adventista.

En esa oportunidad, el Dr. 
Julio Huayllara abordó en su 
cátedra el siguiente tema: "Cre­
cimiento final en la misión de 
la iglesia".

Al congreso asistieron va­
rios representantes de la UCh, 
encabezados por su presidente, 
Pr. Eliel Almonte, quien presi­
dió la comisión que propuso al 
congreso los siguientes nom­
bres para conducir los departa­
mentos:

Evangelismo y Asociación 
Ministerial: Guido Quintero.

Ministerios de la Iglesia: 
Femando Bustos.

Publicaciones: Ornar Guz- 
mán.

Educación yjóvenes: Vicen­
te León.

Braulio Concepción y Ariel 
Vera continúan como presiden­
te y secretario-tesorero respec­
tivamente, en virtud del nom­
bramiento que, según el man­
dato de los estatutos, fue hecho 
por la unión.
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Frutos de la siembra
Todo comenzó hace 14 años 

cuando se estableció un peque­
ño grupo de creyentes que viví­
an en las poblaciones de San Fe­
lipe y Santa Isabel, a 14 km del 
centro de Lima.

Los creyentes se reunían ba­
jo una carpa y se sentaban en 
sillas que les habían sido pres­
tadas. El crecimiento del nú­
mero de fieles hizo necesaria la 
compra de un terreno apropia­
do para construir un templo y 
establecer una escuela.

Adquirieron 3 lotes. Cercar­
los fue un desafío, porque tenía 
3 frentes. Luego, construyeron 
el salón de actos para celebrar 
las reuniones y realizar los pro­
gramas de evangelización. Des­
pués de 7 años de febril activi­
dad, la pequeña grey había for­
mado los líderes que necesita­
ba. Alcanzada esa condición 
fundamental, la asociación re­
solvió organizar oficialmente 
la iglesia.

En 1990 comenzaron los tra­
bajos para el establecimiento de 
un complejo educativo. Con la 
correspondiente autorización 
de los organismos oficiales y de- 
nominacionales, las clases co­
menzaron al terminar el primer 
piso del proyecto. Al finalizar 
1991, la escuela, a la que deno­
minaron "El sembrador", conta­
ba con 8 profesores. La mayor 
alegría la tuvo la iglesia al ver 
cómo surgían de la pila bautis­
mal los primeros 9 frutos de la 
siembra que los profesores ha­
bían hecho en el corazón de los 
estudiantes.

Durante su corta existencia, 
la iglesia también se ha enri­
quecido como fruto de los ta-

^  Parte de 
los estudiantes 
frente al huerto 
escolar. En 
esta institución 
los estudiantes 
aprenden el 
proceso de la 
siembra y la 
cosecha, tanto 
física como 
espiritual.

lentos cosechados después de 
la siembra que ejecutaron en su 
zona de influencia. El año 
pasado se bautizó un profesor 
de Matemáticas, propietario de 
un prestigioso colegio de los al­
rededores. Se bautizaron tam­
bién el bibliotecario de la Uni­
versidad Nacional Federico Vi- 
llarreal, de Lima, y varios estu­
diantes universitarios.

La iglesia ya traspuso su lí­
mite de influencia al enviar a 6 
jóvenes sembradores al campo 
del colportaje evangelizador. El 
Pr. Andrés Achata nos informa 
también que, dado que cuen­
tan con 16 profesores entre sus 
feligreses, se han dado el lujo 
de prestar catedráticos a la Uni­
versidad Adventista.

El Pr. Achata cuenta también 
que uno de los ancianos y el te­
sorero de la iglesia, viajaron a 
los Estados Unidos para sembrar 
entre el grupo hispanoparlante. 
Como resultado de esa misión, 
en 1991 se formó una congrega­
ción en el Estado de Texas. Agre­
ga, además, que una de sus feli­
gresas, al trasladarse al norte 
con la finalidad de sembrar, es­
tableció un significativo núcleo 
de creyentes que se reúnen en 
un lugar próximo a la ciudad de 
Piura. Con seguridad, la cosecha 
será abundante en los lugares 
mencionados.

A hechos como éstos queremos 
darles la mayor resonancia en la 
RA. Cabe destacar que la unión 
que más crece en la División Su­
damericana, se caracteriza por 
conferir gran importancia a la ed­
ucación cristiana. Como resulta­
do, posee el mayor número de es­
cuelas, y fue la primera unión de 
nuestra división en tener universi­
dad; ahora ya cuenta con dos. 
¿Será que hay alguna relación en­
tre el crecimiento de la feligresía y 
el número de escuelas? Nos parece 
que la respuesta es obvia.

Otro aspecto importante de la 
noticia está en la visión del pastor 
del distrito que generó en la mente 
de sus feligreses el interés por ser 
sembradores doquiera vayan. Este 
es uno de los mayores retos para 
cada líder de nuestra iglesia. Mi­
sión global lo requiere.

Aunque entre las fotografías 
que nos mandó el Pr. Achata está

la de los niños que fueron bauti­
zados, optamos por publicar la 
instantánea donde aparecen los 
estudiantes frente al huerto esco­
lar. Como lo señalamos en la edi­
ción de RA de febrero, parte del 
ministerio tanto de la paternidad 
como de la docencia cristiana, es­
tá en enseñar a los niños a usar 
sus manos en trabajos útiles y 
prácticos. Darían un gran paso 
nuestras instituciones de enseñan­
za si dieran al desarrrollo de las 
actividades manuales la misma 
importancia y tiempo que dispo­
nen para la gimnasia y las prácti­
cas deportivas.

Evalúan colegio
Presidida por el Prof. Guido 

Medina, director de Educación 
de la Unión, el 18 de noviembre 
sesionó la comisión que evaluó 
el Colegio "El Mantara".

Por ser un asunto de interés 
de la institución, nos reserva­
mos los resultados de la evalua­
ción en términos de puntaje. 
Sin embargo, destacamos algu­
na de las felicitaciones que re­
gistró la comisión en un docu­
mento:

1. Por su participación en 
Misión global. Durante el año 
han bautizado 19 personas.

2. Por la compra de un equi­
po de computación y un archi­
vo metálico para la dirección 
del establecimiento.

3. Por las mejoras en los ser­
vicios higiénicos.

4. Por la construcción de un 
muro divisorio.

5. Por su partipación en el 
desfile del aniversario de De­
fensa Civil.

Estos hechos nos fueron pro­
porcionadas por el Uno. Timoteo 
Miranda, que se desempeña como 
director del departamento de Co-

municación en la Misión Andina 
Central (MAC).

Ya es común y tradicional que 
nuestra juventud y los estudiantes 
participen en desfiles en favor de 
la temperancia. Esta vez lo hicie­
ron para concelebrar el aniversa­
rio de Defensa Civil. La RA, ade­
más de la información que difun­
de en estas columnas sobre el par­
ticular, sugiere respetuosamente a 
quienes conducen estas expresio­
nes juveniles, que aprovechen su 
relación con Defensa Civil, a fin 
de que el personal especializado 
con que ella cuenta, pueda instru­
ir a nuestra juventud, para que, 
cuando se produzca una calami­
dad, los jóvenes de nuestra iglesia 
se encuentren debidamente adies­
trados para responder con eficacia 
a las necesidades que esa situa­
ción entraña.

Seminarios
Entre el 2 de octubre y el 4 

de noviembre ppdo. se ofreció a 
la feligresía de 5 zonas que com­
ponen el territorio de la MAC, 
un programa de seminarios pa­
ra capacitar a los que participa­
rán en el ministerio de la testi­
ficación durante 1992.

En los semimarios se ofre­
ció, además, orientación para 
los que prestan servicio en la 
administración de la iglesia, 
particularmente en las áreas de 
secretaría y tesorería.

El plan de los organizadores 
estuvo destinado a motivar a la 
feligresía con la finalidad de au­
mentar el programa de siembra, 
mejorar los planes de cosecha, y 
especialmente destacar entre los 
asistentes la importancia que 
tiene la conservación. Al descui­
dar este aspecto, todo el esfuer­
zo que demanda el trabajo re­
sulta en vano.



M isión Ecuatoriana

Influencia del CADE
El Colegio Adventista del 

Ecuador (CADE) ha iluminado 
durante 23 años el sendero a 
un gran número de jóvenes, 
683 de los cuales salieron de 
sus aulas como bachilleres.

De los que egresaron de sus 
filas, 11 forman parte del cuer­
po de servidores de la ME como 
obreros evangélicos o como pas­
tores ordenados para el ministe­
rio. Esto significa que 1 de cada 
60 estudiantes que completan el 
nivel de enseñanza media, abra­
zan la vocación ministerial.

El Dr. Palacios, director del 
CADE, al presentar la realidad 
destacada en estas columnas, 
afirma: "Cuando una piedrecita 
cae en el espejo calmo de la su­
perficie de un lago en reposo, la 
onda que se produce, aumenta 
en tamaño hasta cubrir una 
gran extensión. De la misma 
manera, el CADE ha hecho un 
impacto tal que su influencia si­
lenciosa pero efectiva se exten­
dió desde Santo Domingo de los 
Colorados a todo el país".

Donan un templo en 
Santo Domingo

Los esposos Carlos y Luz Be- 
nalcázar propusieron en su co­
razón construir un templo en 
un sector de Santo Domingo 
de los Colorados, ciudad donde 
no había adventistas.

Compraron el terreno, con­
trataron un arquitecto y un pro­
yectista, compraron los materia­
les de construcción que no te­

nían en su propia ferretería y, 
¡manos a la obra! En poco más 
de un año quedó listo el sólido 
edificio de tres plantas.

El proyecto da testimonio re­
specto a la dedicación y la gran 
visión de los Unos. Benalcázar. 
La construcción es de primera. 
Cuenta con espacio para 280 
personas cómodamente senta­
das, un salón de uso múltiple y 
una confortable casa pastoral, 
todo con piso de marmolina.

Cuando el Pr. M. Rivas, pre­
sidente de la ME, preguntó a los 
esposos Benalcázar por el costo 
del edificio, la respuesta expon- 
tánea fue: "Dios lo sabe". En 
verdad, muchos no tenemos 
una idea de lo que un proyecto 
de esta naturaleza puede costar. 
Lo que todos podemos saber, 
sin embargo, es lo que nuestro 
Señor dijo: "Donde esté vuestro 
tesoro, allí estará también vue­
stro corazón." ¿Dónde tenemos 
el nuestro?

Cuidados y penetración 
intensiva

Al comprar una unidad de 
cuidados intensivos, la Clínica 
Adventista de Quito (CAQ) hi­
zo un avance significativo en 
su programa de desarrollo.

La administración de la ins­
titución invertió U$S 17.000 
en la compra de los equipos in­
dispensables para ofrecer a los 
pacientes una mejor atención. 
Además, entre las adquisiones 
hechas, hay equipos para tra­
tamientos de hidroterapia, con 
la finalidad de establecer un 
centro de vida sana.

Por su parte, el Washington 
Adventist Hospital hizo un signi­
ficativo aporte al programa de la 
CAQ al donar un vehículo, una 
máquina para anestesiar y, otros

^  Parte de 
los nuevos 
equipos con 
que está 
dotada ahora 
la CAO.

^  La familia 
Benalcázar 
frente al 
templo.

insumos médicos que resultan 
costosos en el país.

El Dr. Luis Garrido, director 
de la CAQ informa con satisfac­
ción que la institución asimiló 
el espíritu de Misión global que 
los motivó a penetrar con el 
mensaje a una ciudad cercana 
que no cuenta con presencia ad­
ventista.

El Dr. Garrido nos pide hacer 
público su reconocimiento a 
Dios por las bendiciones que se 
hacen evidentes en cada depar­
tamento de la institución que 
dirige. También agradece por in­
termedio de la RA al Washington 
Adventist Hospital por su valioso 
aporte al progreso material de la 
institución, que ahora está en 
condiciones de brindar en for­
ma "intensiva" mejores cuida­
dos clínicos y una mayor pene­
tración evangelizadora.

Gran bautismo en el 
nuevo templo

El templo donado por la fa­
milia Banalcázar no podría inau­
gurarse de una manera mejor: 
con una campaña de evangeliza- 
ción que le dio también a la ME 
la oportunidad de hacer su parte.

Con ese fin, se organizó un 
equipo compuesto por 9 jóve­
nes laicos, provenientes de Co­
lombia, integrantes de la "Fun­
dación Sinaí", 5 estudiantes de 
la Facultad de Teología —Exten­
sión CEAU/CADE, 6 voluntarios 
de las iglesias de Santo Domin­
go de los Colorados, el misione­
ro Roñal López proveniente de 
Guayaquil y, el pastor de la igle­
sia Daniel de Brun; todos capita­
neados por el evangelista de la 
misión Pr. Pablo Zabala.

Durante toda la campaña se 
mantuvieron 2 turnos con una 
asistencia promedio de 650 per-

sonas. El sacerdote de la locali­
dad reaccionó prohibiendo la 
asistencia de la gente a las reu­
niones. Los pastores de otras 
confesiones hicieron lo mismo; 
uno de ellos incluso imploró de 
rodillas a sus miembros que no 
concurrieran a las reuniones de 
los adventistas.

Las primicias de la campaña 
se cosecharon en un bautismo 
que se celebró el 9 de noviem­
bre. Este acto de fe dio oportu­
nidad para que 209 preciosas 
almas sellaran sus pacto con 
Dios y se unieran con el pueblo 
remanente.

En la pantalla de TV
El Dr. Antonio Ottati dio es­

tudios bíblicos a un caballero 
con el que posteriormente per­
dió contacto. Cierto día recibió 
una llamada telefónica del Sr. 
Leopoldo Rivas, de quién no te­
nía noticias hacía mucho tiem­
po. Ahora era uno de los direc­
tivos de Gamavisión.

Leopoldo Rivas le solicitó 
que presentara en público a los 
televidentes del programa Li­
bertad de Expresión algunos de 
los asuntos que el Dr. Ottati le 
había transmitido en los estu­
dios bíblicos que había dado.

Gracias a la semilla que sem­
bró en su corazón el Dr. Ottati, 
desde la pantalla, pudo comu­
nicar el evangelio a miles de 
personas, en 2 programas, uno 
de los cuales, a pedido del públi­
co, volvió a ser difundido.

Durante Semana Santa el 
Dr. Ottati pudo compartir el 
mensaje adventista en un espe­
cial de Teleamazonas. También 
en el Canal 13 de Quito, pre­
sentó el tradicional mensaje de 
salud que caracteriza a nuestra 
iglesia.



"He observado 

que el peor 

engaño es 

suponer que 

nuestros hijos 

serán cristianos 

devotos, 

simplemente 

porque sus 

padres lo han 

sido".

ELIA y ENRIQUE 
BECERRA. El Dr.
Becerra, al momento

DE ENVIAR ESTE ARTICULO, 
ERA RECTOR DEL SALT Y 
SU ESPOSA PRESTABA 
SERVICIOS COMO 
TRADUCTORA EN LA DSA.

La respuesta cristiana

E
l ataque a la familia es una de las ca­
racterísticas resaltantes de la sociedad 
actual. La familia padece porque las 
necesidades o aspiraciones económi­
cas obligan a trabajar tanto al padre 
como a la madre. Como el programa 
adquiere un ritmo tan intenso, a la 
pareja no le queda tiempo para dedicarse el 

uno al otro, ni tampoco para atender a los hi­
jos como corresponde.

La familia sufre los efectos deletéreos de la 
inmoralidad y el crimen. Estos agentes encuen­
tran en la televisión sus aliados poderosos, que 
potencian su efecto demoledor.

La familia sufre también el efecto de otro 
agente silencioso y casi invisible: la indiferen­
cia religiosa. Si nos detenemos a observar, hay 
muchos elementos con los cuales la familia se 
deja seducir y el resultado es que no queda 
tiempo (ganas) para encontrarse con Dios.

Queremos decirle en alta voz: El mensaje 
adventista tiene la respuesta para los proble­
mas que enfrenta actualmente el hogar cris­
tiano. Como los problemas son múltiples, 
mencionaremos sólo algunos:

■ Falta de cum plim iento de sus obliga­
ciones por parte de uno o de am bos cón­
yuges. Rosana y Fernando se habían conocido 
en uno de nuestros colegios con intemado. Lue­
go de recibir su título de profesor de enseñanza 
primaria, Fernando pidió a Rosana en casa­
miento. Como todo joven idealista, pensó que 
su profesión tenía mucho para ofrecerle desde 
el punto de vista material. Luego de algunos 
años de trabajo llegó a la conclusión que el ma­
gisterio no era su vocación. Abandonó la ense­
ñanza y comenzó a probar en otras áreas.

Fernando consiguió trabajo en una fábrica 
de productos químicos. No habían pasado 2 
años cuando una grave crisis económica afec­
tó a la región; ella se hizo sentir fuertemente 
en el pueblo donde vivía con Rosana. Su de­
sempeño en las nuevas funciones había sido 
excelente; sin embargo, debido a las circuns­
tancias y, por estar entre los empleados con 
menor tiempo de servicios, fue despedido.

El mundo pareció derrumbarse. Sus obliga­
ciones morales y financieras fueron factores 
que le produjeron una profunda depresión. Su

fe religiosa fue muy sacudida. Y lo peor de to­
do, era que no sentía deseos de luchar. La res­
ponsabilidad de mantener el hogar ahora pe­
saba totalmente sobre Rosana.

■ Exigencias irrazonables de los espo­
sos. María era una mujer de temperamento 
bondadoso, siempre dispuesta a agradar y so­
meterse pacientemente a las exigencias de su 
esposo. Sin embargo, en el fondo de su cora­
zón abrigaba rencor. Sentía que no era respeta­
da, ni tratada como esposa cristiana. Muchas 
veces pensó en hablarle al pastor pero, ¿qué 
sucedería si el esposo se enteraba? Ambos eran 
activos en la iglesia. Lo peor es que proyecta­
ban una imagen de una pareja sin problemas; 
madura espiritualmente. Además de María, su 
esposo también necesitaba orientación.

■ Influencias corruptoras que rodean 
a los hijos. Pablo y Ester soñaron con un ho­
gar modelo. Anhelaban tener hijos que disfru­
taran de las comodidades que ellos no habían 
podido gozar en su infancia. Como Pablo ha­
bía triunfado en la vida, no dudó en permitir 
que sus hijos frecuentaran los colegios más ca­
ros, los mejores clubes deportivos y los am­
bientes sociales más refinados de la ciudad.

Pablo y Ester eran fieles miembros de igle­
sia. Sin embargo pensaban que su ejemplo y la 
asistencia a los cultos del sábado, podrían con­
trarrestar, sin problemas, las malas influencias 
que las amistades no creyentes podrían ejercer 
sobre sus hijos. El desengaño llegó más pron­
to de lo que ellos imaginaron.

■ Tam año de la fam ilia: dificultades 
financieras. Luis y Teresa formaban una lin­
da pareja el día de su matrimonio. Llenar la 
casa con la alegría de muchos hijos fue el ide­
al que se propusieron. Sus sueños se convirtie­
ron en realidad. Al comienzo Luis no tuvo 
problemas para solventar los gastos de una fa­
milia numerosa. Sin embargo, no había imagi­
nado que la salud de Teresa se vería deteriora­
da por los embarazos demasiado seguidos. Los 
gastos médicos desequilibraron las finanzas 
hogareñas y pronto las deudas comenzaron a 
acumularse.

■ Cuando el padre no  cum ple su pa­
pel. Charles F. Stanley en su libro, ¿Hay un 
hombre en casa? comenta un hecho que ilustra 
muy bien este asunto. Un adolescente pasó en
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menzó a regañar al hijo por la ver­
güenza que su mala acción estaba cau­
sando a la familia. Dijo algo que es 
para reflexionar: "Hijo, siempre te di 
todo lo que necesitabas y casi todo lo 
que me pediste; y ahora, mira cómo 
te portas".

El padre, por supuesto, estaba en­
fadado porque el dinero gastado con 
gran profusión en su hijo no le había 
enseñado al muchacho a portarse de­
centemente ni a respetar a los demás.

■ Cuando la in flu en cia  pater­
na no se hace presente. El famoso 

> orador y consejero familiar James Dob- 
son comenta una carta de su padre, 
pastor evangélico, que literalmente lo 
sacudió. En esa época el Dr. Dobson 
tenía más compromisos de los que po­
día atender. No tenía tiempo para su fa­
milia y su padre quiso ayudarlo. El mis­
mo Dr. Dobson cuenta: "En uno de mis 
viajes desde los Angeles a Hawaii, apro­
vechó mi padre la tranquilidad del vue­
lo para escribirme una larga carta, la 
cual tendría una influencia definitiva 
en mi vida. Permítanme que les cite un 
párrafo de su mensaje, el que considero 
más punzante:

Diana (se refiere a mi hijita) está 
creciendo en un lugar del mundo donde 
la declinación moral es mayor que la 
que te tocó vivir a ti.

He observado que el peor engaño es 
suponer que nuestros hijos serán cristia­
nos devotos simplemente porque sus pa­
dres lo han sido, o que ellos entrarán de 
todas maneras en la fe cristiana sim­
plemente porque sus padres oran fer­
vientemente. Sin embargo, olvidan que 
esa oración exige tiempo, tiempo que no 
pueden dar, porque están tan compro­
metidos y entregados sobre el altar de 
una ambición o de una profesión. Si se 
fracasa en esto, todo el éxito profesio­
nal será pobre e inútil.
Estas palabras estaban escritas sin 

acusación o insulto, por eso me gol­
pearon como un martillo. Contenía 
varios temas que sonaban a verdades 
eternas. En primer lugar, es más difícil

hoy enseñar valores adecuados que en 
el pasado, porque se han rechazado en 
nuestra cultura los principios cris­
tianos. Hay tantas cosas que contradi­
cen los propósitos del cristianismo; el 
resultado es un generación de jóvenes 
que han dejado de lado los principios 
bíblicos.

"Usted puede asistir a la iglesia 3 ve­
ces por semana, ayudar en la adminis­
tración de su iglesia, asistir a los picnics 
y congresos, devolver su diezmo y prac­
ticar todos los principios religiosos; y 
sin embargo, fracasar al trasmitir el ver­
dadero significado del cristianismo a 
sus hijos", dice el mismo autor.

■ Sólo u na in trod ucción . Los 
lectores habrán notado que hasta aquí 
no hemos usado textos bíblicos o citas 
de los escritos de Elena de White para 
ofrecer orientación en los casos men­
cionados. Es que éste artículo es sola­
mente una introducción.

La respuesta adventista a estas si­
tuaciones y a muchas otras, están en 
un libro que puede estar en su biblio­
teca, bien conservado, pero que es ne­
cesario leer y estudiar. O quizá sería 
mejor comprarlo; su costo es pequeño 
si consideramos los graves problemas

que puede evitarnos. Nos referimos al 
libro El hogar cristiano (El hogar adven­
tista) de la pluma de Elena de White.

El hogar cristiano es el libro del año 
para 1992. Contiene valiosísimos con­
sejos para los padres, los hijos y todo 
miembro de la familia. Esto incluye a 
quienes son abuelos, tíos, sobrinos, etc. 
y que tienen vínculos familiares direc­
tos e indirectos y necesitan la orienta­
ción divina para vivir la verdadera feli­
cidad hogareña dentro y fuera de su 
propio núcleo.

Dios quiere que el hogar adventista 
sea un nido de amor en donde se bus­
que dar antes que recibir.

Jesús quiere que ese hogar sea un 
refugio contra el egoísmo humano 
que lleva a la independencia y el aleja­
miento de Dios.

Debido a las características de la so­
ciedad actual, el mundo necesita ho­
gares verdaderamente cristianos. Estos 
serán luz en la oscuridad de nuestra 
época y sal que impide una mayor 
descomposición.

Oramos para que cada hogar adven­
tista, durante 1992 y siempre, manifies­
te la disposición de ser conducido por 
las orientaciones del cielo. W&W



A pacienta mis Corderos

¿Elegir o ser elegido?
Cuando tus padres me contaron que has 
decidido estudiar Teología, sentí el deseo 
irresistible de escribirte estas líneas...

M
e alegro por tu decisión.
Te confieso que experi­
menté la admiración an­
ticipada que siempre 
siento por el ministro 
del evangelio que vive la 
soberana vocación.

La vocación es casi un misterio, pues 
en un mundo donde todo parece desti­
nado a cambiar, a modificarse, ella se 
manifiesta resistente al paso del tiem­
po. No hay nada ni nadie capaz de 
doblegarla.

Cuando yo tenía tu edad, creí que 
había "elegido" una vocación. Pero la 
vida se tomó el trabajo de demostrar­
me que era la vocación la que me ha­
bía elegido a mí. Ella me dio forma, 
me constituyó. Mi único derecho fue 
la elección de una profesión dentro 
del espectro vocacional. La luz me al­
canzó a mí, yo sólo pude elegir un co­
lor de los que componían esa luz.

Podría haberla desatendido, o igno­
rado, o no haber obrado en consonan­
cia con ella, pero esa actitud me hubie­
ra acarreado invariablemente un pro­
fundo desasosiego. Si no obedecía su 
llamado, difícilmente hubiera llegado 
a ser lo que realmente deseaba ser.

Seguramente tú corres con ventaja; a 
esta altura de tu vida ya habrás captado 
la diferencia que hay entre elegir una 
profesión y ser elegido por una voca­
ción. La vocación tiene mucho de in­
soportable. Es absorbente, inflexible, 
casi despótica. Evidencia su vigor no 
sólo porque persiste en el tiempo, sino 
por la obstinada decisión con que en­
frenta el rechazo que a veces le impo­
nemos. La vocación no tolera ambigüe-
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dades ni deserciones; no admite claudi­
caciones ni dilaciones. Exige obedien­
cia, acatamiento, e impone el doble im­
perativo de la subordinación a sus fines 
y la consagración a su sentido.

Este llamamiento nos posee de tal 
modo que no sólo nos permite llegar a 
ver claramente qué exige de nosotros, 
sino que nos capacita para cumplir esa 
exigencia, aunque difícilmente sinta­
mos que servimos a la vocación como 
se merece.

Ciertamente no es todo inquietud. 
El reverso de la vocación es el gozo de 
contener una pasión o —mejor aún— 
de ser contenido por ella. La voca­
ción es la m agnífica victoria que 
un espíritu  logra sobre la rutina, 
la m onotonía, el sinsentido, la in ­
diferencia y la muerte. La nada po­
drá derrotarnos sólo si nos encuentra 
sin vocación. Vista de esta manera, és­
ta es un don divino. Quien la posee 
sabe que nada ha hecho para mere­
cerla, y que todo lo que dé de sí mis­
mo por ella, será poco.

Cuando comenzamos a rendirnos 
a la vocación, nos damos cuenta de 
que ella no es "algo a lo que podría­
mos dedicarnos", sino que es lo que 
no podemos dejar de ser y de hacer. 
Justamente de allí obtiene el gozo la 
persona de vocación: de la perseve­
rancia con que milita en sus filas, con 
que investiga, con que trabaja, con 
que insiste.

Vivir la vocación me enseñó que 
no necesito aptitudes excepcionales, y 
que no soy diferente de quien no la 
tiene, excepto en la imposibilidad de 
dejar de hacer lo que ella me inspira. 
Aunque no siempre llegue adonde la 
vocación me indica, no puedo dejar 
de dirigirme en ese sentido.

Quizás alguna vez te sientas peque­
ño, desorientado, extraviado frente a 
la vocación. No temas, esa misma in­
certidumbre te llevará a comprobar 
que no fue la vocación la que nació 
en ti, sino que tú naciste para ella.

Cuando era una adolescente me re­
fería a la vocación con el verbo tener. 
Yo creía "tener" vocación para... Des­
pués aprendí que no era yo quien tenía 
vocación, sino que era ella quien me 
tenía —y sostenía— a mí.

Si es realmente la soberana voca­
ción la que te posee, no podrás decidir 
libremente en qué ocuparte. Ella lo de­
cidirá por ti; y aunque mucho valores 
tu libertad, debo decirte que no po­
drás elegir, sino que serás elegido. Si 
no acatas su mandato sentirás el dolor 
incesante de haber cometido una 
transgresión.

El elegido por la vocación es más 
afortunado que sus iguales porque co­
noce el fuego vivificante de la pasión 
renovadora. La vocación es siempre 
joven, vital, arrolladora. El tiempo no 
desluce su lozanía. Envejecen sus hi­
jas, las profesiones, pero nunca la vo­
cación. Si bien se renueva constante­
mente, no podemos prever el instante 
preciso de su floración. Nadie sabe a 
qué altura de la vida producirá las flo­
res más hermosas.

Creí oportuno decirte que no espe­
res de ella beneficios materiales. La 
vocación no entiende mucho de eso. 
Y si los obtienes, con seguridad no 
será la vocación la que te los propor­
cione. Ella es pródiga en otro tipo de 
dones: la sensación del deber cumpli­
do, la renovación continua de la ri­
queza de espíritu, la paz que produce 
el concluir la misión que nos ha sido 
encomendada. La vocación gasta sin 
agotar; recrea sin distraer; colma sin 
tomar prestado.

Sólo me resta decirte que si realmen­
te te sostiene la vocación por la Teolo­
gía, el llamamiento del Dios de la Teo­
logía, puedes contarte entre los seres 
más afortunados de la tierra. Pero no te 
traiciones, si no has sido elegido, tu es­
fuerzo por perseguir la vocación te deja­
rá exhausto y, lo que es peor, casi com­
pletamente vacío. W&W



Dialogo con los Jovenes

Relación hijos-padres
Encuentro familiar con los esposos del 
Pozo: Luis Alberto, pastor adventista y

DOCTOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD 
EN EDUCACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y 
ESTHER, PROFESORA DE RELIGION.

C
ontinuamos nuestro diálo­
go, iniciado en el número 
anterior, con los jóvenes 
de la Iglesia de Palermo, 
Buenos Aires. Invitamos a 
los lectores a que partici­
pen en el intercambio de 
ideas, observaciones, preguntas, suge­

rencias. Esta es la importancia del diá­
logo. Permite una dinámica participa- 
tiva que nos enriquece mutuamente.

■ C oncepto b íb lico  de h ijos. 
Los hijos son herencia de Dios (Sal. 
127: 3). Nuestros hijos son, en primer 
lugar, hijos de Dios. No son propiedad 
de los padres. Los padres no damos vi­
da a nuestros hijos: simplemente la 
trasmitimos. La vida es un don de Dios: 
"El soplo del Omnipotente me dio vi­
da" (Job 33: 4). "En él estaba la vida", 
dice Juan de Cristo (Juan i: 4), porque 
él es el "Autor de la vida" (Hech. 3:15).

Si nuestros hijos son propiedad de 
Dios, hay que preguntar al dueño de 
la vida; ¿qué debemos hacer con ellos? 
¿Cuál es, Señor, el plan que tienes pa­
ra mis hijos?

¿No son los hijos una continuación 
de la vida, las aspiraciones y los ideales 
de los padres?

Son una continuación, pero no una 
simple continuación. La herencia y el 
ambiente pueden favorecer tendencias, 
hábitos, ideales de vida, ocupación, pro­
fesión y hasta la fe religiosa. Pero esos 
condicionantes no son determinantes. 
El libre albedrío no se anula. Cada hijo 
tiene la imagen de Dios: capacidad de 
pensar, sentir, discernir, decidir.

¿Hasta qué punto los hijos deben estar 
sometidos a la autoridad de sus padres?

Pablo da una respuesta clara e ina­
pelable: "Hijos, obedeced en el Señor a

vuestros padres, porque esto es justo" 
(Efe. 6: 1). En primer lugar se establece 
una clara condición: el sometimiento 
debe ser "en el Señor"; es decir, en el 
amor de Dios. El amor echa fuera el 
temor, el miedo, el castigo, la tiranía. 
Es un sometimiento de corazón, sin 
pérdida de dignidad ni de libertad. "En 
el Señor" establece también los límites 
éticos de la sujeción. Es legítima en tan­
to y en cuanto no haya imposición ar­
bitraria que signifique conceder en 
prácticas pecaminosas.

En segundo lugar, el obedecer a los 
padres "es justo". La obediencia no es 
una simple opción o alternativa. Es 
una demanada de la justicia divina. La 
desobediencia, la falta de sujeción, pa­
ra las normas del cielo, no son justas. 
El quinto mandamiento está en el co­
razón de la ley. Pablo lo repite y aña­
de: "Es el primer mandamiento con 
promesa" (Efe. 6: 2).

El pueblo llamado a ser "reparador 
de portillos, restaurador de calzadas" 
(Isa. 58: 12), con relación al cuarto 
mandamiento, deberá serlo también en 
relación al quinto mandamiento. El 
sábado y el matrimonio son institucio­
nes divinas que van de Edén a Edén. 
No caducan. Son objeto de la furia del 
enemigo. Son motivo de la preparación 
especial del pueblo que espera al Señor 
en su pronta aparición en gloria y ma­
jestad.

¿No fue Cristo terminante al fijar su 
independencia respecto de sus padres terre­

nales tanto en las bodas de Cana como en 
el incidente del templo a los 12 años?

La expresión "¿Qué tienes conmi­
go mujer?", para nuestros días es muy 
descortés, sobre todo refiriéndose a 
una madre. Pero ese trato, literalmente 
"¿Qué a mí y a ti?", es un semitismo 
que aparece con frecuencia en el Anti­
guo Testamento: Jue. 11: 12; 2 Sam. 
16: 10; 19: 23; 1 Rey. 17: 18 y en el 
Nuevo Testamento: Mat. 8: 29; Mar. 1: 
24; 5: 7; Luc. 8: 28 (nota de pie de pági­
na acerca de Juan 2: 4 en la Biblia de Je- 
rusalén).

■ "Mujer. En el Cercano Oriente 
éste era un trato común y respetuo­
so... El que había ordenado a los hom­
bres que honraran a sus padres... era 
un ejemplo viviente de este principio. 
Durante 30 años había sido un hijo 
amante, obediente y atento" (Comen­
tario bíblico Adventista, t. 5, p. 899).

Cristo fue muy cortés, pero también 
muy veraz al establecer los límites de 
su condición filial terrena y la celestial.

"En los negocios de mi Padre me 
es necesario estar" (Luc.2: 49). Era res­
petuoso con sus padres terrenales, pe­
ro tuvo que ser muy explícito al fijar 
su relación filial con el Padre celestial. 
Aunque en ese momento José y María 
no entendieron plenamente lo que Je­
sús les quiso decir, lo llegarían a dis­
cernir después. Pero Jesús "descendió 
con ellos, y volvió a Nazaret, y estaba 
sujeto a ellos" (Luc. 2: 51). Durante 30 
años (Luc. 3: 23) ejerció su ministerio 
sagrado en su vida de hogar.

"El hijo honra al padre" (Mal. 1: 
6). Esta declaración es válida para la 
vida ejemplar, modélica, de Jesús. Es 
válida para todo hijo cristiano.

La pregunta final a los padre cuan­
do Cristo venga por segunda vez: 
¿Dónde estás tú y los hijos que yo te 
di?, tal vez se planteará también en su 
formulación revertida: ¿Dónde estás 
tú y los padres que yo te di?

El diálogo está abierto para nues­
tra reflexión y contribución. W&W



¡Qué alegría!
¡Vienen las plagas!

H
ace 17 años, cuando aún 
era un adolescente, leí por 
primera vez El gran con­
flicto,' escrito por Elena G. 
de White. La primera im­
presión, que recuerdo con 
claridad, fue de estupefac­
ción, incluso, miedo.

He vuelto a leer el libro completo 6 
veces más y en innumerables oportuni­
dades he consultado algunos capítulos; 
sin embargo, con cada lectura mi reac­
ción ha sido distinta, diría que en este 
momento me causa profunda alegría el 
pensar en la inminencia del fin. Lo 
mismo me sucede al leer el Apocalipsis, 
al urgar en sus páginas y en lo que dice, 
me siento dichoso. Esto provoca que 
cada vez que leo el periódico, veo las 
noticias por televisión o escucho infor­
mes alarmantes, en vez de sentir páni­
co, me pongo exultante de gozo.

No hace mucho, tomé conciencia 
real de lo que me estaba pasando y, por 
un momento, tuve sentimientos de 
culpa, como si algo en mí me dijese 
que no debía albergar ese tipo de acti­
tud en esta hora crucial; incluso llegué 
a pensar que esa conducta emocional 
era semejante al que ríe a carcajadas so­
bre la cubierta de un barco que se está 
hundiendo en medio de la tempestad.

Impulsado por estas reacciones, de­
cidí cotejar lo que sentía con el relato 
bíblico. Me propuse determinar si mi 
sentimiento de culpabilidad por una 
parte, o de alegría por otra, era sano. 
Luego de estudiar y reflexionar en el 
asunto llegué a ciertos descubrimientos 
que deseo compartir.

El mensaje del libro de Apocalipsis 
es para los que creen y han rendido sus
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vidas a Jesús. Dice Cristo por boca de 
Juan: "La revelación de Jesucristo, que 
Dios le dio, para manifestar a sus sier­
vos las cosas que deben suceder pron­
to" (Apoc. 1: 1). Esto es importante al 
menos por 2 razones:

La primera razón es que sólo el que 
cree y ha subyugado su vida a la volun­
tad del Señor puede entender y aceptar 
lo que Dios hace. Pablo es explícito pa­
ra afirmar que quienes no creen, no en­
tienden. Escribiendo a los corintios sos­
tiene: "Porque los judíos piden señales, 
y los griegos buscan sabidruía; pero no­
sotros predicamos a Cristo crucificado, 
para los judíos ciertamente tropezade­
ro, y para los gentiles locura" (1 Cor. 1: 
22, 23). Un poco más adelante es más 
tajante en el planteamiento al sostener 
que quien no ha pasado por la expe­
riencia de la conversión ignora o no 
comprende la voluntad manifiesta del 
Señor. Dice: "Pero el hombre natural 
no percibe las cosas que son del Espíri­
tu de Dios, porque para él son locura, y 
no las puede entender, porque se han 
de discernir espiritualmente" (1 Cor. 2: 
14). Esta declaración implica que, por 
más que intentemos presentar con mu­
cha claridad los mensajes escatológicos, 
si la persona no ha aceptado el señorío 
de Dios sobre su vida, no está en condi­
ciones de entender el verdadero sentido 
de la historia y el evangelio. Esta situa­
ción adquiere mayor gravedad cuando 
entendemos que "las obras de Dios no 
pueden ser explicadas por las mentes 
finitas".3

La segunda razón es que el creyente 
ve tras los acontecimientos históricos 
la acción de la providencia. Para el no 
creyente los sucesos son azarosos, ca­
suales y en algunos casos hasta fatales y 
predeterminados. El creyente acepta 
que Dios "de una sangre ha hecho todo 
el linaje de los hombres, para que ha­

biten sobre la faz de la tierra; y les ha 
prefijado el orden de los tiempos, y los 
límites de su habitación; para que bus­
quen a Dios, si en alguna manera, pal­
pando, puedan hallarle" (Hech. 17: 26, 
27). Los que hemos aceptado los desig­
nios de Dios, sabemos que "en la Pala­
bra de Dios se descorre el velo, y con­
templamos detrás, encima y entre las 
trama y la urdimbre de los intereses, las 
pasiones y el poder de los hombres, los 
agentes del Ser misericordioso que eje­
cutan silenciosa y pacientemente los 
consejos de la voluntad de Dios".

La convicción de la providencia trae 
calma y tranquilidad. La ignoracia o el 
rechazo, simplemente ocasiona perple­
jidad y angustia.

Por otra parte, Dios desea, que tan­
to los mensajes escatológicos del Apo­
calipsis como del resto de la Biblia nos 
traigan felicidad. Dice Juan: "Bienaven­
turado el que lee y oye las palabras de 
esta profecía" (Apoc. 1: 3). Dicho en 
términos actuales diríamos: "Felices los 
que creyendo leen y hacen caso de las 
palabras de la profecía".

No sé de dónde surgió la idea de 
que los acontecimientos del fin debe­
rían convertir a los creyentes en timora­
tos y amilanados. Quien no se alegra 
por lo que anuncia la Biblia respecto 
del fin, no ha entendido el propósito 
de Dios ni tampoco ha dado muestras 
de compromiso real de conversión: les 
falta la columna vertebral de la fe naci­
da de la aceptación profunda del amor 
y del carácter divinos. Además, quienes 
"parecen creer que la felicidad y un ros­
tro alegre son un pecado, no profesan 
la verdadera religión".

Finalmente, hay promesas certeras 
para quienes temen lo que tenga rela­
ción con el tiempo final. El mismo Cris­
to sostiene que aquellos tiempos serán 
difíciles, pero añade: "mas por causa de



los escogidos, aquellos días serán acor­
tados" (Mat. 24: 22).

Jesucristo junto con las señales de su 
venida, asegura que Dios mismo estará 
protegiendo a sus hijos. Las promesas 
son la clave para tener confianza: "Por­
que has puesto a Jehová, que es mi es­
peranza, al Altísimo por tu habitación, 
no te sobrevendrá mal, ni plaga tocará 
tu morada" (Sal. 91:9, 10). En el mismo 
sentido el apóstol Pablo dice: "No os ha 
sobrevenido ninguna tentación que no 
sea humana; pero fiel es Dios, que no os 
dejará ser tentados más de lo que podéis 
resistir, sino que dará juntamente con la 
tentación la salida, para que podáis so­
portar" (1 Cor. 10: 13). Hay muchas 
otras promesas, pero éstas deberían bas­
tarnos para descansar tranquilos en el 
Señor. A veces pienso que algunos cris­
tianos están angustiados por el "tiempo 
de angustia" antes que éste se produzca, 
o están sufriendo de persecución (o, en 
su forma extrema, delirio de persecu­
ción) antes de que ésta venga.

Debemos recordar que los aconteci­
mientos serán rápidos. Los sucesos de 
este último tiempo en Rusia y en los 
países de Europa Oriental deberían afir­

marnos más aún en esta idea. En me­
nos de un año y medio el mundo con­
temporáneo cambió radicalmente y ya 
no volverá a ser el mismo.

No nos engañemos creyendo que 
vendrán tiempos mejores: la Palabra de 
Dios anuncia lo contrario. Temer aque­
llo es señal de que aún no entendemos 
el evangelio. La Sagrada Escritura nos 
llama a regocijarnos en el Señor (Fil. 4: 
4) y tener por "sumo gozo" (Sant. 1: 2) 
cuando estemos sometidos a pruebas. 
No caigamos en la actitud de Ezequías, 
que cuando Dios le anunció que iban 
a precipitarse males sobre su pueblo y 
sobre su generación, reconoció que 
aquello era correcto, pero pidió que "al 
menos, haya paz y seguridad en mis 
días" (Isa. 39: 8), que es lo mismo que 
decir, jsí! ¡que venga el Señor!, que su­
ceda lo que tiene que suceder, pero, por 
favor, que no sea cuando yo esté vivo.

La hora que vivimos es para alegrar­
nos, para desear fervientemente que se 
desencadenen los acontecimientos que 
tienen que suceder; es el momento pa­
ra anhelar con fervor que vengan las 
plagas. Es hora de hacer lo que Jesús 
nos pide para esta hora: "Cuando estas

cosas comiencen a suceder, erguíos y 
levantad vuestra cabeza, porque vues­
tra redención está cerca" (Luc. 21: 28). 
Ya vendrá el tiempo cuando "las cosas 
difíciles de comprender se explicarán; 
y donde nuestra mente finita descubría 
tan sólo confusión y propósitos in­
coherentes, veremos la más perfecta y 
hermosa armonía.

Por todo esto ya no temo gozarme. 
Sé que el barco de este mundo se está 
hundiendo y no hay esperanzas para 
que mejore y aunque la borrasca es 
fuerte, sé que el Señor viene a rescatar­
nos y esa confianza me anima a sonreír 
aun en medio de la situación más ad­
versa. ¡Cristo viene pronto! No hay du­
da. Entonces, ¡sonríe! * 1

Referencias
1 Elena G. de White, El gran conflicto (Buenos 

Aires, Casa Editora Sudamericana, 1963). Se han 
editado numerosas versiones españolas con diver­
sos títulos: El conflicto cósmico; El gran conflicto; El 
conflicto de los siglos.

2 La cursiva es nuestra.
3 White, Joyas de los testimonios, t.l, p. 583.
4 White, La educación, p. 173.
5 W'hite, Joyas de los testimonios, t.l, p. 341.
6 Ibíd., t.2, p. 311.

Ventana Interior

Caminando
Caminando de paso por este mundo voy 
para vencer al que Jesús venció.
Si salgo victoriosa del engañador, 
con los redimidos voy a despertar; 
será cuando Jesús venga a buscar 
a los que su ley supieron guardar.

Pronto el fin va a llegar, 
las señales se dejan ver; 
no nos dejemos entrampar 
por el que la vida eterna 
nos quiere hacer perder.

Quien estudia la Palabra el pecado conocerá, 
pero los placeres que ofrece Satán 
aferrado a Jesús los podrá vencer.
Las cosas de este mundo pasajeras son; 
busquemos las de arriba de todo corazón 
que Jesús nos llama para darnos el perdón.

Aceptemos esta gracia mientras 
nuestro Cristo en el santuario está; 
su ropa sacerdotal pronto dejará.
¡Qué desesperación se va a apoderar 
de quien no supo esta gracia apreciar!

Que nuestra vista y corazón 
puestos estén solamente en Quien 
amorosamente, un día en la cruz, 
extendió las manos para que todo ser 
la salvación pueda alcanzar.

Hoy mismo acepta a Jesús que llamando está, 
porque muy pronto vendrá a los suyos a llevar: 
a todos los que la salvación supieron apreciar. 
No esperes el mañana para aceptar a Jesús; 
hoy vela y aguarda a la puerta de tu corazón, 
¡mañana podría ser muy tarde para tu salvación!

Matilde Filippon de Ca sa u  escribe desde Santa Fe, Argentina. Estos versos fueron su inspirada contribución en la ce­
lebración del 50° aniversario de la fundación de la Iglesia de Las Toscas, en diciembre de 1991.



Para los Pequeños

Bajo el viejo pino

K
irrrrr, kirrrrr, kirrrrr...

—Kuú, kuú, kuú, kuú...

—Chiri, chiri, chiri...
—Pito-ué, pito-ué...
—Cric, cric, cric...
Apenas se anuncia la auro­

ra, comienza el coro alado. 
Horneros, palomas, benteveos, go­

rriones, tacuaritas hacen de este viejo 
pino su centro social.

En su lenguaje saludan al día que 
se acerca, disputan y defienden su lu­
gar, expresan su alegría de vivir, y ala­
ban al Creador.

Recién cuando se asoma el sol se 
dispersan en busca de sustento.

Bajo aquel viejo pino, encontré un 
rincón especial, casi mágico, desde don­
de poder espiar, admirada, algunas cu­
riosidades de sus habitantes alados.

No comprendo por qué una pare- 
jita de torcazas construye su rústico 
nido en la última horqueta de una ra­
ma fina y enclenque, balanceada peli­
grosamente por el viento. Quizá por­
que hasta allí no se atreven a llegar los 
gatos.

Después de una lluvia copiosa con 
tormenta, salí curiosa para ver qué 
había pasado con el nido.

¡Pues allí estaba la torcacita, firme 
en su puesto! Mientras niños y adul­
tos buscaban un techo bajo el cual re­
fugiarse y una cómoda cama donde 
dormir, una frágil avecilla desafiaba la 
furia de la tempestad, segura bajo la 
protección de Uno que vela sobre sus 
criaturas.

A los pocos días, 2 bultitos grises 
se movían con cuidado; 2 cuellos se 
estiraban y 2 picos recibían ansiosos 
el alimento del buche de su mamá.

Maravilla verlos crecer en un nidi- 
to al parecer pequeño para la mamá. 
¡Y ahora, caben 3 sin caerse!

También aquí empolla una pito-ué 
(benteveo).

La vistosa parejita hizo muchísi­
mos vuelos trayendo ramitas, pajitas,

hilos, lana, trapitos, algodón y plu­
mas. Desde acá, el nido parece un feo 
bulto desordenado del que cuelgan hi­
lachas y pajas.

Una vez tuve en mis manos un ni­
do así y admiré lo terso y muelle de su 
interior, donde nacerían los pichones.

Con estridentes y jubilosos cantos, 
los padres dieron fin a su obra de arte.

Ahora la pito-ué deja un rato el 
nido. Se despereza al sol, se despioja, 
come, da un corto vuelo y regresa con 
un canto de satisfacción a posarse so­
bre los huevos. Pronto habrá noveda­
des en este nido.

Estos vulgares pajarillos dan ejem­
plo de alabanza, laboriosidad, alegría, 
confianza, fidelidad, ternura y otras 
virtudes que quisiera adornaran mi 
carácter.

¡Gracias, Señor, por este viejo pino 
y por los que hacen sus niditos en él!— 
OTILIA P. DE AMPUERO escribe 
desde Villa Libertador San Martín, Entre 
Ríos, Argentina.

La  Palabra

“...dicha como
L i s t a  - L i s t a d o

El diálogo que reproducimos a 
continuación es, por cierto, 
imaginario, pero podría ser real 

—María —dijo el gerente—, por 
favor hágame un listado de todos los 
deudores morosos. Les vamos a 
mandar una circular para ver si por 
fin podemos cobrar.

—Como no, don José —contestó 
María—. Tan pronto como pueda le 
voy a pasar ese listado.

Esta conversación podría produ­
cirse en cualquier momento y en 
cualquier lugar, pero adolece de una 
falla fundamental. "Listado" es el 
participio del verbo "listar", que sig­
nifica trazar rayas en un papel o una 
tela, o algo semejante.

Por ser participio se puede usar 
como adjetivo y es perfectamente 
correcto decir, por ejemplo: "Josefi-

conviene”
na usaba un vestido listado", o 
"Francisco tiene una hermosa cor­
bata listada". Quiere decir que el 
vestido de Josefina y la corbata de 
Francisco se caracterizan por tener 
rayas.

Pero este participio no se puede 
usar como sustantivo, como en el 
caso del diálogo de más arriba, más 
aún si tomamos en cuenta que exis­
te el sustantivo "lista", que es el que 
corresponde en ese caso. El diálogo, 
entonces, debería ser así:

—María, por favor, hágame una 
lista de todos los deudores morosos.

—Como no, don José. Tendrá su 
lista a la brevedad posible.

Cuesta lo mismo hablar mal que 
hablar bien, pero es tanto más lindo 
usar la palabra dicha como con­
viene.—Gastó n  Clouzet, colabo­
rador de Revista Adventista.



Salud Mental

La salud mental 
en el siglo XX

Una reflexión 

a la luz de las

profecías.

MARIO PEREYRA,
PROFESOR DE FILOSOFIA 
Y LICENCIADO EN
Psicología.

E
n 1930, en El malestar de la cultura, Sig- 
mund Freud afirmaba que se vivía en 
un estado de "agitación", "infelicidad" 
y "angustia", por las "perturbaciones 
de la vida colectiva emanadas del ins­
tinto de agresión y autodestrucción'V 
Algunos años después apareció La per­
sonalidad neurótica de nuestro tiempo de Karen 

Horney, ampliando el análisis psicólogico de la 
sociedad de esos días. Horney decía que "las di­
ficultades que reinan en nuestro tiempo y en 
nuestra cultura... son responsables de los con­
flictos psíquicos que padecemos". Consideraba 
que esos conflictos, producían mayormente 
neurosis de angustia. En consecuencia, se po­
dría concluir que, en la década del 30, se vivía 
en una sociedad neurotizante y angustiógena.

Alrededor de 1960, Erich Fromm publicó 
Psicoanálisis de la sociedad contemporánea, un lú­
cido psicodiagnóstico del mundo de esa época. 
Estudia el fenómemo del "robotismo", la "auto­
matización" y la "burocracia" manipuladora co­
mo factores que estaban enajenando al hom­
bre. Observó el deterioro creciente de la salud 
mental del mundo, que estaba perdiendo el 
sentido de sí mismo, y que se avanzaba hacia 
"la locura y la destrucción". Dijo entonces 
Fromm: "La sociedad va camino a la barbarie- 
ciertamente las sombras se extienden y las vo­
ces de la locura son cada vez más poderosas".3 
Sin embargo, concluía que todavía había tiem­
po para el cambio, e hizo un dramático llamado 
a elegir entre el robotismo alienante y una vida 
comunitaria rica y productiva; planteaba la ne­
cesidad de decidir entre la locura y la salud. En 
consecuencia, 30 años después de los estudios 
de Freud y Horney, se vivía al borde de la ena­
jenación y se transitaba peligrosamente por los 
abismos de la deshumanización y la locura. En 
definitiva, la sociedad había avanzado por las 
tortuosas sendas de la cultura neurótica fronte­
riza o bordeline". Estábamos a un paso de la psi­
cosis colectiva.

Otros 30 años han transcurrido desde en­
tonces. Hoy estamos en la década de los 90.

¿Cuál es el grado de salud mental de nuestros 
días? ¿Ha continuado avanzando el proceso de 
alienación? ¿Estamos más sanos o más enfer­
mos que antes? Responderemos con algunos 
datos elocuentes. Uno de ellos es el alto grado 
de hostilidad que domina el mundo actual. La 
agresividad impera en las calles de las grandes 
ciudades: los robos, las violaciones, los crímenes 
y toda forma de delincuencia son cada vez más 
frecuentes. Un ejemplo reciente es el asesino de 
Milwaukee, Estados Unidos, un homosexual 
que luego de mantener relaciones con sus vícti­
mas las mataba, descuartizaba y comía sus vis­
ceras. Cuando lo descubrieron conservaba en el 
refrigerador varias cabezas de los desdichados 
que cayeron en sus manos, calculados en más 
de 20; un síntoma tristemente ilustrativo de la 
locura dominante. Pero quizá la violencia más 
despiadada sea la política, que aparece bajo los 
rubros del terrorismo (hacer estallar una bomba 
en un aeropuerto atestado de gente), la repre­
sión de los gobiernos, los genocidios (6 millo­
nes de judíos muertos), las revoluciones y gue­
rras (iraquíes que sucumbieron bajo las bom­
bardeos aliados durante la Guerra del Golfo). 
Actualmente se gasta un millón y medio de dó­
lares por minuto en armamentos, mientras que

‘Designación psiquiátrica para describir los estados in­
termedios entre las neurosis o enfermedades emocionales y 
las psicosis o trastornos del pensamiento.



en el lapso de 60 segundos mueren seis 
niños por falta de vacunas.4 Soporta­
mos la violencia cada día en la TV (un 
telespectador observa cada año 15.000 
episodios violentos y 2.500 asesinatos). 
Al llegar a los 18 años un adolescente 
habrá visto 200.000 actos de crueldad y 
40.000 asesinatos.4 Escuchamos acerca 
de la violencia en los informativos, la 
apreciamos en las siniestras revistas po­
liciales con sus terroríficas portadas y 
finalmente, la sentimos en nuestros 
medio mediante los rencores y odios.

Los vientos de destrucción y muer­
te que azotan el espíritu y soplan por 
el mundo —indicadores de la locura 
imperante—, se internalizan muchas 
veces atacando al propio yo. Por ejem­
plo, más de la mitad de la población 
del mundo, envenena sus pulmones y 
los ajenos con el humo del cigarrillo, 
cultivando bronquitis, enfisemas, in­
fartos y cáncer. Para la década del 90, 
se estima tres millones de muertes por 
año a causa del humo del cigarrillo.

Otra epidemia que siembra destruc­
ción, locura y muerte por doquier es el 
alcoholismo. Hay países, como el Bra­
sil, donde el 70% de la población bebe 
alcohol y el 10% de ella es dependiente 
compulsiva.4 Como muy bien sabemos 
el alcoholismo consume el presupuesto 
de la familia, traumatiza a los niños y 
gesta débiles mentales. Sin un trata­
miento especializado, su destino con­
cluye inexorablemente en la cárcel, el 
manicomio o el cementerio.

"Recuerdo que después de pelearme 
con mi 'vieja' salí a la calle a encontrar­
me con unos amigos —dice dramática­
mente Pablo, 17 años, drogadicto. Nos 
'falopeamos' (drogamos). Esa noche, 
cuando regresé a casa, lloraba, reía; 
tenía un 'mambo' total".

En 1985 la OMS contabilizó 48 mi­
llones de drogadictos,7 que viven su­
mergidos en el 'mambo' del desquicio 
mental. Los "traficantes de la muerte" 
—como designa el Presidente argenti­
no Carlos Menem a los narcotrafican- 
tes—, manejan más dinero cada año 
que toda la deuda externa de América 
Latina.* En este rubro, habría que agre­
gar un fenómeno de adicción más ge­
neralizado: el consumo desmedido de 
psicofármacos. En los Estados Unidos 
se ingieren 5 mil millones de pastillas 
de Valium por año, y el 80% de la po­

blación mayor de 65 años consume psi­
cofármacos regularmente.* Son millo­
nes los que necesitan la "pastilla" para 
poder dormir, tranquilizarse, no depri­
mirse ni enloquecerse. Lo cierto es que 
la locura está a la orden del día.

Se calcula que el porcentaje de en­
fermos mentales de la población mun­
dial oscila entre el 5 y el 10%,’° sin con­
tar las neurosis y psicosis enmascaradas 
en otros tipos de enfermedades. En los 
últimos 40 años, el Manual estadístico 
de trastornos mentales (DSM-I) de la Aso­
ciación Psiquiátrica Americana tuvo 
que ampliar más de 3 veces el número 
total de enfermedades mentales.11 Una 
de las más comunes y difundidas es la

depresión, en la que está sumido el 4% 
de la humanidad. Muchos de esos ca­
sos terminan en el suicidio. Las estadís­
ticas informan que cada 90 segundos 
alguien pone fin a su vida; él 10% lo in­
tenta sin éxito, y centenares juegan con 
el mórbido deseo de eliminarse.12

La desestructuración de la moral es 
otra característica de la sociedad actual. 
Son comunes los matrimonios apresu­
rados, las madres solteras y los abortos 
provocados. La epidemia perversa del 
SIDA ya ha infectado la sangre de 10 
millones de personas (tememos que es­
ta cifra ya esté desactualizada), cinco 
mil personas contraen el virus por día, 
según la OMS, y estiman entre 30 y 40 
millones los portadores del VIH (virus 
de inmunodeficiencia adquirida) para

fines del año 2000.1J
Es posible que sea en el hogar don­

de más se sufre este proceso de desinte­
gración alienante. Hace pocos años, en 
la balnearia ciudad de Biarritz (Francia), 
un sacerdote bendijo el primer matri­
monio gay (homosexual) del mundo. 
Actualmente, en los EE.UU. hay ciuda­
des donde son más los que se divorcian 
que los que se casan; la disolución ma­
trimonial no sólo traumatiza a los hi­
jos, a veces los deja en el desamparo to­
tal. La familia es, muchas veces, la me­
jor escuela de la violencia. Son conoci­
das 2 conductas enfermas de lamenta­
ble actualidad: el maltrato infantil y la 
mujer golpeada. Aproximadamente, la 
mitad de las mujeres han sido castiga­
das alguna vez por sus maridos y, en 
algunos países, el índice se eleva al 
60%’4 y 70%.1S

Fromm hablaba de la sociedad tec- 
nócrata y mecanizada de los años 60, 
hoy vivimos en la cultura cibernética 
de la computación. Si es cierto que la 
máquina automatiza al hombre, la 
computadora lo deshumaniza y des­
personaliza mucho más. Hoy los ni­
ños se identifican con un robot de la 
serie "Mazinger" o prefieren jugar con 
una computadora que con un osito de 
peluche.

Los jóvenes gastan el tiempo y el 
dinero en la infinita variedad de com­
putadoras tragamonedas (videojue­
gos). Los mayores vivimos estresados, 
corriendo, en un estado de confusión, 
desorientados y faltos de sentido. Las 
relaciones se han cosificado. La gente 
es evaluada por lo que tiene, no por lo 
que es. Se ha perdido la sensibilidad 
humana y las convicciones que de­
finen la identidad personal. La mayo­
ría encubre frustaciones, insatisfac­
ciones y una importante carga de hos­
tilidad, detrás de una máscara aperga­
minada de socialización.

El hombre de hoy es frío, duro, ten­
so, de mirada esquiva, con reacciones 
rígidas y estereotipadas; es hipersensi- 
ble, desconfiado, vive a la defensiva y 
está pronto a reaccionar ante el míni­
mo motivo con un gesto burlón, des­
preciativo o directamente con palabras 
soeces y brutalmente insultantes.

En síntensis, hemos superado la 
cultura neurótica de los años 30 y el es­
tado "fronterizo" o bordeline de los 60.



Hoy vivimos en la cultura de la esqui­
zofrenia, con sofisticados delirios de 
destrucción (la tecnología bélica de la 
Guerra del Golfo), practicando el culto 
a la muerte, con la liturgia de la guerra, 
el terrorismo y las muchas formas de 
adicciones, perversiones y agresividad. 
Si Karen Horney viviese hoy, segura­
mente titularía su libro La personalidad 
esquízofreniforme de nuestro tiempo.

B a j o  l a  m i r a d a  d e  
l a  p r o f e c í a

Hace 2000 años, Jesús satisfizo la 
inquietud humana por conocer los 
acontecimientos previos al fin de la 
historia, descorriendo el velo del futu­
ro. Entonces, enunció una serie de he­
chos premonitorios, referidos a los as­
pectos físicos, económicos, culturales 
y sociales del mundo, e incluso algu­
nos relacionados con la salud mental 
de los últimos tiempos. Dice la palabra 
profética: "Entonces habrá señales en 
el sol, en la luna y en las estrellas, y en 
la tierra angustia de las gentes, con­
fundidas a causa del bramido del mar 
y de las olas; desfalleciendo los hom­
bres por el temor y la expectación de 
las cosas que sobrevendrán en la tie­
rra; porque las potencias de los cielos 
serán conmovidas" (Luc. 21: 25, 26).

La declaración presenta una serie 
de "señales" o acontecimientos signi­
ficativos que ocurrirán en una suce­
sión cronológica determinada. En pri­
mer lugar aparecen fenómenos as­
tronómicos, que Mateo 24: 29 aclara 
con más detalles y precisión temporal.

Se trata del oscurecimiento del sol y el 
enrojecimiento anormal de la luna, 
ocurridos el 19 de mayo de 1780 y la 
lluvia más espectacular de meteoritos 
acontecida el 13 de noviembre de 
1833. Luego continúan las "señales" 
psicológicas en tres etapas:

1. "A ngustia de las gentes". 
Como expusimos anteriormente, la 
"angustia" es el diagnóstico que co­
rresponde al estado mental de la dé­
cada de 1930, según Freud y Horney.

2. "C onfundidas a causa del 
bram ido del m ar y de las olas". 
El mar es un figura típica del lenguaje 
profético que, según Apocalipsis 17:15, 
se refiere a movimientos de importan­
tes contingentes humanos, es decir, se 
trata de la "confusión" dominante en­
tre las multitudes. La confusión es una 
característica que define a los cuadros 
fronterizos o bordeline, que manifiestan 
incapacidad para poder discriminar di­
versos aspectos de la realidad entre los 
pensamientos propios y los ajenos. Así, 
pues, esta "señal" de confusión nos si­
túa en el estado mental dominante du­
rante la década del 60.

3. " D esfa lleciend o los h o m ­
bres". En el griego original, la expre­
sión "desfallecer" significa "frío" o "en­
friándose". Según Mateo 24:12 esa fri­
aldad es producto del incremento de la 
maldad, lo que permite inferir que se 
refiere a la insensibilidad, apatía o indi­
ferencia de la gente ante los males 
reinantes.

La incapacidad para manifestar sen­
timientos y emociones es un rasgo ca­
racterístico del esquizofrénico o psi-

cótico. En consecuencia, esta sección 
de la profecía anticipa el actual proceso 
de alienación social que resulta de los 
problemas que vivimos a nivel perso­
nal, familiar y mundial.

El texto profético continúa con 
otra afirmación situada en el futuro 
inmediato: "porque las potencias de 
los cielos serán conmovidas". Cuando 
eso ocurra, "verán al Hijo del Hombre 
que vendrá en una nube con poder y 
gran gloria" (vers. 27). La historia hu­
mana tendrá su fin y se inciará un 
nuevo orden de vida bajo el gobierno 
directo de Dios.

La exhortación de Jesucristo que 
continúa luego de estos anuncios es 
solemne y digna de reflexión: "Cuando 
estas cosas comiencen a suceder, erguí­
os y levantad vuestra cabeza, porque 
vuestra redención está cerca". V r t l
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urante muchos años, he­
mos trabajado en nuestra 
misión evangelizadora con 
la filosofía del río: avanzar 
por los lugares donde no 
hay resistencia.

Crecimos mucho en la 
División Sudamericana, en la Intera- 
mericana, en algunos países del Africa 
y Oceanía, pero muy poco en Europa, 
Asia y Australia. En los Estados Uni­
dos sufrimos de parálisis. Aun en el 
contexto de nuestra división, crece­
mos aceleradamente en la Unión In­
caica, la Chilena, Norte del Brasil, 
pero no en la Unión Austral ni en la 
del Sur del Brasil.

Misión global plantea una estrategia 
que se aleja de la filosofía del río. Los 
lugares más difíciles se convierten en 
los principales desafíos. Pero para al­
canzar estos objetivos necesitamos la 
participación de todos los miembros.

La base bíblica es simple: "Estaba 
Juan, y dos de sus discípulos. Y miran­
do a Jesús que andaba por allí, dijo: He 
aquí el Cordero de Dios" (Juan 1: 35). 
Juan les mostró al Cordero de Dios. Al 
hablarle a un vecino acerca de Jesús, le 
estás mostrando al Cordero de Dios y 
se acaban los argumentos. "Le oyeron 
hablar los dos discípulos, y siguieron a 
Jesús" (Juan 1: 36). La respuesta fue se­
guir a Jesús.

"Rabí (que traducido es Maestro), 
¿dónde moras?" (Juan 1:38). Sólo des­
pués de despertar el interés, vino la 
instrucción. Pasaron todo el día con él 
y cambiaron no sólo su manera de 
pensar sino también de vivir.

¿Qué hacen los discípulos conver-

ALEJANDRO BULLON,
COORDINADOR DE MISION GLOBAL 
DE LA DSA.

tidos? "Andrés, hermano de Simón 
Pedro, era uno de los que habían oído 
a Juan, y habían seguido a Jesús. Este 
[Andrés] halló primero a su hermano 
Simón, y le dijo: Hemos hallado al 
Mesías (que traducido es, el Cristo)" 
(Juan 1: 40, 41). Andrés encontró a Si­
món Pedro, un hermano suyo, un co­
lega de trabajo. Testificar para un fa­
miliar, para un conocido es más direc­
to y efectivo que hacerlo para un des­
conocido. Y Pedro, dejándolo todo in­
mediatamente, siguió a Jesús. ¡Qué 
gran conquista la de Andrés!

Pero el circuito de los contactos 
personales no se detuvo. Siguió. Felipe 
era de Betsaida, "la ciudad de Andrés y 
Pedro" (Juan 1: 44). Jesús llamó a Feli­
pe y éste a Natanael.

En el plan de Dios figura la testifi­
cación personal. La multiplicación ce­
lular y la reacción atómica en cadena 
nos ayudan a comprender el creci­
miento de la iglesia apostólica.

Pedro bautizó en un solo día 3.000 
personas; otro día, 5.000. Pero no fue 
el fruto de un solo día de trabajo. 
Toda la iglesia trabajaba unida. Todo 
el pueblo de Dios por la iglesia de 
Dios. Este es el plan divino, el plan de 
Misión global.

Cada vez que cambiamos el plan 
de Dios por los nuestros, fracasamos.

El resumen de la vida cristiana es el 
compañerismo con Cristo. Buscarlo to­
dos los días, pasar tiempo con él. Quien 
dice: "No tengo ganas de orar, o de es­
tudiar la Biblia o de ir a la iglesia", casi 
con seguridad está fallando en un ele­
mento clave de la vida espiritual: el tes­
timonio. Si no hay testimonio, no hay 
vida, no hay crecimiento.

En la multiplicación de los panes, 
Jesús reparte el alimento a los discípu­
los, éstos a la gente, ésta a los demás.

Cuando repartían se quedaban con las 
manos vacías y volvían corriendo para 
recibir más pan. Cuanto más daban, 
más recibían. ¿Qué hubiera ocurrido 
si cada discípulo no hubiese entregado 
su porción a la gente?

Si este plan de la iglesia apostólica 
funciona, en el Luna Park de Buenos 
Aires, tendremos la oportunidad de 
participar en una semana especial de 
cosecha del 18 al 23 de octubre. En 
1991 el método funcionó en Quito, 
Guayaquil, Chiclayo, Lima, Huancayo 
y Fortaleza. La lluvia tardía se ha de­
rramado en forma notable. En 1992 
Buenos Aires está en la mira.

El resultado dependerá del trabajo 
que haya realizado la iglesia. Tenemos 
que concentrarnos en colaborar con el 
Espíritu Santo para lograr reavivar la 
iglesia, rescatar a los que se han apar­
tado del mensaje, y cosechar lo que se 
sembró.

Hace 15 días terminamos una se­
mana de reavivamiento en Johanes- 
burgo. Tuvimos el privilegio de bauti­
zar a 11 personas donde los últimos 
años no pasaban de 5 bautizados por 
año. Una hermana fue acompañada 
por su esposo indiferente durante 16 
años. El escuchó los mensajes detrás 
de la ventana de la iglesia. Tomó la de­
cisión de bautizarse, pero nos pidió 
que no se enterara su esposa hasta que 
ya su bautismo fuera público. Al darse 
cuenta la señora de lo que estaba ocu­
rriendo, en plena ceremonia se desma­
yó. Vuelta en sí alababa a Dios con to­
das sus fuerzas.

El Señor está obrando poderosa­
mente en diferentes puntos de la tie­
rra. Las campanas van anunciando que 
a Buenos Aires le llegó su hora. Todo el 
personal de la División está orando por 
Buenos Aires '92. W&W
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